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^Íe^ ¿el Í^^ 
OMef^ccaMf

^^J^^ ^oda fugitiva, de esas que bofo su frivolidad oenb
í«» peligrosas consecuencias, va imponiéndose, a los 

habites más arriesgados del pueblo español, con la mten- 
idón pagana de hacer de las solemnidades religiosas de 
^os dias pascuales un festejo como otro cualquiera. Este 
as el mdvil que va proyectando la alegría de las fiestas 
navideñas —Nochebuena, fin de año, Epifanía-— fuera 

su marco natural y excelso: el hogar. Contra este pru- 
^to, que en la trivialidad de mucEa gente encuentra el 
iasodio más propicio para su propalación, está el celoso 
a^ego de la conciencia española a sus tradiciones 7nás 
asendales: La vida de España tiene su centro en la vida 
^miliar, donde se forja el culto a una comunidad de 
ideales y a unas aspiraciones de^ porvenir, que constitu- 
ÿen hoy, y han constituido siémpre, la mejor reserva es- 
piritual de la Patria. En la estima singular de lo propio, 
He lo que se trasmite directamente de el afecto a la con- 
aiccidn y engendra la constancia en la fe y en el progreso, 
aa Valencia im ejemplo preeminente. La gloría y ta gran- 
Ideza de nuestra ciudad no se cifra tanto en haber sido una 
atrbe bella, como ^n ser, desde siempre, una ciudad con- 
fiecuente con sus tradiciones familiares y hogareñas.

En el hogar valenciano, en su prestigio y en los amares 
ÿuo lo defienden de extrañas contaminaciones, e^á la 
clave de la prosperidad y la cultura, que dieron fama al 
Bemo, La mujer valenciana, esposa ejemplar, madre se
ñalada por ias más altas virtues, es la gran conservas 
dora de una tradición en las cóstumbres y en las creencias 
que esclare e^a los hombres el sentido de la vida. El hogar 
Palenciano no es un refugio contfa la intempeide, uno de 
asas monstruosos (d-tum-int» o habitaciones transformables, 
que han dado en otros continentes el tono a una existeruña 
Vehemente y descentrada. Et hogar valenciano es el centro 
de nuestra vida, es un templo de fe y una aula de cultura; 
^ rincón privilegiado donde el pobre y el rico allegan amo- 
rosamente sus posibles refinamientos y donde se cultiva 
con esmei'o el saber y la decisión que han dado a Levante 
cu renombre y su riqueza. Por eso JORNADA - en este m^ 
^ero salido de máquinas unas horas antes de que Valen
cia celebre la llegada de un Año Nuevo, que auguramos < 
venturoso, rinde su homenaje sincero al, hogar de nuestra 
^erra, a la mujer que lo preside, a las tradiciones que lo 
ennoblecen, y a. las industrias, de noble prosapia \irtesar 
pa y gremial, que le dan fausto y belleza.
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CñUDñD y cmimiD
El mueble valenciano a la
cabeza

Hay un dato muy significativo 
para enjuiciar la importanc'a de 
la tabricacton del mueble en 
nuestra ciudad. Es la casi total 
carencia de maderas útiles para 
tal uso en Valencia y su provin
cia. En efecto, se consumen par
tidas de un considerable volumen 
de toda clase de maderas: desde 

He aquí un sencillo y agradable comedor, propio para las 
pequeñas habitaciones de Ias casas modernas de tipo media
las preciosas, tales corno caoba, 
palo santo, palo de rosa, cedro, 
etc., hasta las mas ordinarias, 
como son las de chopo, aliso, pi
no, olmo, etc», pasando por los 
comunes de nogal, roble, encina 
y haya, amén de las maderas de 
Guinea, como el okume y otras, 
de las cuales en años anteriores 
a nuestra gloriosa Cruzada se 
consumían 20.000 toneladas anua
les por nueve de nuestras fabri
cas solamente.

Sé da, por ejemplo, el caso cu
rioso de que, mientras es en Bar
celona donde radican la mayor 
parte de las compañías expiotado- 
xas de las referidas maderas de 
Guinea, el 80 por 100 dei consu
mo de muebles de aquella idaza 
procede de fábrica® valencianas.

La tradición de nuestros mue-

syiiá^íii©
Portada Pág.
«Calidad y canti

dad», por R. A. 
«Resurgimiento de! 

mueble valencia
no», por Ramón 
Gordülo   

«Momentos históri- 
1 eos del mueble 

valenciano», por 
! Alberto de On- 
( dará .i  

«Elogio del mueble 
o viaje alrededor 
de mi cuarto», por 
J. O.     

«El mueble regional» 
«El gremio y ofi

cios de la made
ra», por José Fus- 

i ter    
«Luz sobre la fili

grana del bronce

1

» 2

2

> 3

> 4
4»

> 5

> 6

7

» 8

9

»

>

de la producción
bles es muy antigua, pero sin re
montamos demasiado por el cur
so de la historia, bailamos que 
en el siglo XIX, la fabricación 
trasciende ya de los ámbitos re
gional y nacional para aparecer 
briKantemente representada en 
las Exposiciones de París y Lon
dres, donde alcanza preciadas re- 

compensas, Y astas tarde se wrn- 
sagra deflnitivamente en la Expo

'á¿&

Otro tipe de

sición Nacional
los años 1909 y

A la vista del

10

11

12

no, llama la atención de íos vi
sitantes una circunstancia espe- 
cialísima, constituida por un sello 
especial que, aun dentro de los 
más variados estilos, les da pro
pia y señorial personalidad. La 
facilidad de asimilación de nues
tros ebanistas es realmente sor
prendente y así no tiene nada de 
extraño que los muebles curvados 
producidos por nuestras fábricas 
superen a menudo en candad y 
manufactura a los fabricados en 
Viena, ciudad originaria ne esta 
difundida modalidad.

Existe otra razón que expbea 
la extraordinaria difusión del 
mueble valenciano y tos corvadas 
cifras de exportación: es su di
versidad. En efecto, desde la mi
nuciosa marquetería y la prodi
giosa talla que avaloran el mue
ble de lujo, hasta la solidez, co
modidad y buen gusto del mucide 
corriente, existe una escala infi
nita de calidades, estilos y pre
cios. que tienen, sin embaído, el 
común denominador de la »n 
esmerada confección.

De aquí que en la producción 
del mueble vatenedano se haya 
excedido de las 20.006 toneladas 
de mercancía en mueldes curva
dos.

En la región de Levante exis
ten 741 talleres de serrería y la
bra de la madera, que enqdean 
18.646 trabajadores y producen 
478.666 quintales mótotet»; 2.686 
talleres de ebanistería, entre fá
bricas y artesanía, esa 7-940 em
pleados y preduedón anual de

574.100 quintales. En sillas ordi
narias se tan llegado a producir 
117 quintales, y en aparadores, 
987. Esto sin contar la produc
ción de tableros de madera des- 
enroKada y la carpintería de ar
mar corriente.

Por otra parte, existen 106 fá
bricas de muebles curvados y de 
junco, con un personal de 8.780 
operarios y una producción de 
281.678 quintales.

Las cifras aquí insertas d'cen 
elpcuentemeute de la calidad e 
importancia de esta industria va
lenciana.. 

RESURGI MI ENI ©'^ 
DEI MDEBIE VALENaANC

se mueble valencianii —y al 
liamarlo e&í -no nos referimos al 
mueble típico de la región, sino 

de d.ntíffuó, m^y merendó renom- 
ftr^, tanto pOr el esmero de su 
fñctnra como por conrtitnár ga
rantía plena de calidad. Puede 
decár^s gue al ocnirrir el glorioso 
Alsamiento Nñcional, katna llega
do a sn másñmsí espienidoT esta

cernedor-gabinete de reducidas dimensiones 
y costo

de Vale&cto., ea
1916.
mueble valencia,

En sius in^t&ia&ónet, aídü «ah

rece fetOa to esQvisab ffima d^ 
muí&bít; (pie wz ^b^áe to ^meauifae^

-XiSJMf'Xx ,

W^^O

^=í^W

to obm prímemosa dic nuestros ar» 
t^an<Xf hened^sros de u^ gíbrio» 
su tradición y oontíndadores dé 
la labor de Jos «mt^ae» artífioeSt

Cen tos más seocillos elementos se ha formado este 
agradable gabinete

Comedor de familia para casa de campo, de una gran 
sobriedad, sencillez y elegancia

Por RAMON 
GORDILIO CARRANZA

impoatante actlviáad fabril. La 
economía marxista, por desgracia 
imperante en nuestra ciudad du
rante los tres años subñguientes, 
sumió en el caos general las enor
mes posiblidades de esta indus
tria. Asi al sobrevenir la Libera- 
(ñon de Valencia e incorpOrarse 
ésta a la economía nccional la 
de^nanda (mda día más credente 
sobrepasó pronto nuestras posi- 
bUiftades de atender el mercado. 
Tal circunstancia provocó un fe
nómeno bastante frecuc.íte en si- 
tua(ñb7ies análogas p^o de évi
dents perjuicio para todos. Ello 
fué que p&'sonas ajenas a la pro
fesión, vieron en este desequili
brio entre paoducción y consumo 
occisión para la fácil ganancia, y 
asi, pronto surgieron frente a an- 
tig'^os fabricantes, celosos del pi'cs» 
tigio de su firma y del buen 
nombre industrial de Valencia, 

nuei'íos fabricantes, cnire los que^ 
si hubo algunos que de buena fe 
y con toda hbnredes emprendie*  
3xm una competencia lícita. no 
faltaron tampoco los que ingre*  
saron sin más meta que una idea 
de IVcro desmedido. P^r incomps- 
tenda profesional unos y Pór lo*  
grqr mdyor ganancia otros^ em» 
plearon con frecuencia maderas 
deficientes o inadecuadas para los 
respectivos tipos de fabricacioni 
Scro el resultado, si fué fatal pa*  
ra el prestigio de una industria 
capaz y llena de probidad, no lo 
fué menos para los improvisados 
fabi-ieantes que pduiatína perb 
totalmente fueron méndose des» 
plazodos de su ocasiondl 'activé*  
dad. s

* y el cristal», por 
Carles Salvador ...

«La cerámica como 
! adorno del hogar», 
1 por Rafael Ferre

res ............ .......
«Las tapicerías ar-

1 tísticas y las al
fombras, esencia
les en la decora-

! ción del hogar», 
; por Miguel Adlert 

xForja valenciana», 
por A. C...........

«Panorama de la 
moda para 1944»

«La moda y las ar
tistas teatrales»...

«Cuadro de honor de 
los decoradores 
valencianos» ...

Asi el desarrollo de las cosaSi 
nos encontramos en los momentos 
actu<^les con el pleno resUrgimien» 
to del mueble valenciano, que re<» 
cobrado su bien ganado prestigio^ 
constituye hby una de las más 
importantes ramas de la industria 
de Valencia, contribuyendo con su 
pujante desarrollo al éxito de la 
economía cada día más sólida del 
Estado NacKmafáindicatístd.

Aunque no tuméramos pOra 
contrastar la produemón del nuue» 
ble valenciano los daÍXK> predsPi 
que proporciona la sección de es*  ; 
tadística dg la Cámara de Co- ' 
merdo, bastaría para tener una 
idea clara de su vcijianien y co 
lidad la magnífica exposición dei 
mueble que anuatmenie cobi ja la 
Feria MUestírarío Iniern^ci9nai 
de Valencia. '

nominoción (xmtrapuestc « la de 
’'fusters de gros” tírvió para dfá*  
tínguir a tos 7S^.usblietas de 19S 
earptaieros corrientes y subsistlÁ 
en to terminoitogia del efioio h^ 
ta tos comienzos dei pasado si^
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MOMENTOS HISTORICOS DEL MUEBLE VALENCIANO
Los escaños donde senfóse el Cid

Teniendo en cuenta lo poco 
que los eruditos han trabajado 
sobre los orígenes del mueble va
lenciano y hostia lo poquísimo que 
probablemente hubieran encon
trado de haber laborado con in
tención ©intensidad en dicha 
materia, no se puede más que se
guir dos cominos. Uno es el de 
aprovechar el conocimiento de la 
mobiliaria en general, a través 
de los distintas épocas, paro su
poner que en los actuales tierras 
valencianas presentaba, poco más 
o menos, las mismas característi
cas. Otro de los caminos a tornar 
es el no menos hipotético de con
jeturar que, dadas las inclinacio
nes artísticas del pueblo valen
ciano en todos lias épocas, 1«, per
sonalidad que denota en todas sus 
creaciones, etc., etc., los muebles 
■valencioncs tuvieron desde pri
mera hora un sello especial.

Sea de ello lo que fuere, es lo 
cierto que vetabas crónicas men
cionan enseres mobiliarios de una 
época tan remota como aquella 
en que Rodrigo Díaz de Vivar fué 
el Cid en Valencia. Aquel guerre
ro. aposOTítado en el alcázar va
lenciano, usó un escaño de mar
fil torneado que había pertene
cido al rey moro de Valencia, lla
mado Alcadir, y otro escaño or
namentado con tapetes y estolas 
donde sentabas© para recibir a 
los nobles de la ciudad.

Pero, en fin de cuentas, la Va
lencia del Cid fué solamente un 
paréntesis. Guando se abrió el 
anchuroso párrafo histórico que 
todavía no ha terminado, fué 
cuando Don Jaime 1 el Conquis
tador entró en Valenica y cons-

bienestar, cuando no opulencia, 
que se disfrutó en épexras peste- 
rieres y que determinó renovación 
en la mobiliaria. Es el mismo fe
nómeno que se dió en tantos y 
tantos templos valenltinos, cuyo 
armazón ojival desapareció bajo 
un revestimiento que se tenía por 
más suntuoso.

Que en todos los siglos aludi
dos el mueble valenciano, en sus 
más elevadas manifestaciones, 
íué sobremanera rico y artístico, 
es un hecho que lógicamenite no 
puede ponerse en duda. Uno de 
esos siglos —el XV— fué quizá el 
culmen de la historia valenciana, 
ahusado en las coinstrucciones ci- 

■ viles y religiosas, en la vida de

y varias consideraciones probablemente oportunas
cámora dionde se amaso, cuyo 
miueble princápoi es la artesa o 
«pasteras». He aquí el piso prin
cipal, dondi están las habitacio
nes de 10® señores. El pavimento 
es de ladrillo rojo, oombinaxío con 
azulejos sencillamente decorativos 
o concretamente heráldicos Pero 
hay mucha atcatifa y mucha es
tera ya de esparto, ora de junco. 
También las paredes están cu
biertas de guodamaciles con ba
rras áureas, tapices, tela® de seda 
o pinturas. Entre los compartí- 
mientos s© aploman los pesados 
coirtiniones de velludo con pr-daja 
bordadura. Acá y acullá, banqui-

f

Clásica papelera valenciana

tituyó el Reino, al que dotó tan
to de substancia como de per
fil. Aquellos años eran recios y 
sencillos. El arte, primario y só
lido. Así hubieron de resultar laa 
obras de madera, los sitiales con 
reflejes de oro. los arcones de es
pesas tablas y basto herraje, loa 
pesados asientos, los camas no 
muy abundantes, porque entonces 
eran muchos, muchísimos, los 
que tlorniían en el suelo. Acoso 
en esta manuíactura, todavía ro
mánica, hubo una influencia mo 
arisca, con su tracería geométrica, 
oon su policromía alegre, lo cual 
no sería de extrañar, ni muchí
simo menos, habida cuenta de 
que la permanencia musulmana 
filié muy dilatada en el país 
cristiano, que acababa de cons
tituirse y, además, que la huella 
de le® artesanos muslines se acu
só especialmente en el trabajo 
carpentario, hasta el punito de 
que (todavía perduran ciertos as
pectos de una manera absoluta- 
¡mente espontánea y popular. 
¿Quién no ha visto en los más 
humildes hogares de nuestra ca
pital, de nuestras villas y de 
nuestros campos, esas graciosas 
celosías que sirven como división 
de estancias, como claraboya de

sus organismos, en la producción 
de sus artistas, escritores y sa
bios. Esa brillantez continuó en 
ciertos aspeótefe, durante centu
rias subeSguienitea. ¿Es que no 
tienen sobrada elocuencia., a este 
respecto, las obras sencillamente 
maravillosas de las techumbres y 
ertceonodos que exornaban los 
palacios propincuos de la ciudad 
y de la Generalidad? Y arteso
nados y techumbres, no tan mag
níficos. pero si muy bellos, había 
en otros- edificios públicos o par
ticulares. Se objetará que no eran 
propiamente muebles; pero no se 
podrá negar que eran producto 
de lo que entonces se llamaba 
carpintería y que, por lo tanto, 
constituyen un seguro indicio. 
Pero hay más. En la época clá
sica del mueble, que hasta loq 
analfabetos denominan con su
ficiencia de Renacimiento espa
ñol, presentado muchas veces con 
una severidad de líneas que no 
tiene que envidiar nada a la se
veridad del color, se acostumbra
ba en Valencia a poner en los 
muebles amenidad de brocados, 
metales y taracea.

Así, el sillón —con decoraron 
mudéjar, por cierto— donde apa»- 
reo© seútaúa doña Mencia M.an- 
rique de Vntih en el retrato que se 
Je Iñzo en 1581.

Para curiosear estos muebles, 
¿por qué no visitamos llevando 
como inapreciable ^ía al docto 
historiador don José Sanchis Sí- 
vera una de Has mansiones 
nobiliarias o ailtaanienite burgue
sas de aquellos tiempos? He atpii 
la entrada de medio pun.so. cuya 
clave quizá osibenta pétreo bla
són. iHermosas puertas de made
ra con fuerte clavazón y capri
chosas aldabas! BI vestíbulo, con 
solería de guijarros graciosamen- 
te diepuestos, muestra di pozo A 
un lado, la bodega con vino y 
aceite. Al otro, un establo. Bel 
vestíbulo se .pasa «1 patio, cubrír- 
■to de cielo azul y con una gran 
lámina de sol. Subamos la sólida 
escollera. En este primer reuano 
hay una puerta para las habita
ciones die la servidumbre, cuyos 
doraniborios tienen un lecho de 
tablas y potos y un arcón de ui- 
no. Por otro rellano se entra a la

Cama estilo barroco 
valenciana

nos pora cofocar cirios: candela
bros de hierro' con varios braros, 
uno.? de pie y otros adcsados al 
muro lámparas colgantes. Este es 
el salón con su estrado" cop gu 
bufetiUo, con sus sillones, con sus 
escabeles. Este es el comedor ton 
su mesa pegadiza, con sus mesi
lla® auxiffiares. con su arcón para 
manteles y sérvilletas («tovaUes, 
tovalldes y torcaboques»). Este es 
el doimitório con su lecho dose- 
Jado. provisto de jergón, cd-^hón 
de lana berberitsca y pelo de Ina
cho cabrío, sábanos hiladas en 
casa, vánovas floreados y almoha
das con plumas de ánade. Y no 
falta en la mansión el oraitorio, 
con su retablo de fondo áureo, 
Con su arca para la ropa Jü-tegl- 
ca. con sus escabeles...

ción la paz aporta para Valencia 
una era de prosperidiad. No so 
trataba, ciertamente, di© una exu
berancia juvanii como 2» eclosión 
cuatrocentieta, sino de una reali
zación más metódica y más pon
derada.

El sigilo XVIU tuvo florecimien
tos más que primaverales, que se 
echan de ver en numerosos ro
mos de la actividad humana, aun
que ahora no sea preciso regis
trar más Que dos: eil cerámico y 
el sedero El cerámico siguió por 
una parte la norma ilustrada que 
representa la fábrica estalbtecida 
en Aleara por eil conde de Aran
da y, por otra parte, la senda que 
partía de Manises, cuyos alfares 
elaboraban la azulejería historia
da que lució en tantos retablos, 
los chapados de suma fuerza or
namental y las piezas de ■vajilla 
candarosameinte pintadas. En 
cuanto ai Arte Mayor de la Seda 
alcanzó plenitud pr oduciendo 
aquellos lindísimos tejidos cuya 
nobleza de materia e® enaltecida 
todavía más por la gracia del 
.dibujo, de aquel dibujo que toma 
como principal motivo la for, 
minúscula o grande, aislada o en 
ramos,,,

•Pues bien; el mueble valencia
no de la centuria décimooctava se 
acordó perfectamente con la ce
rámica que solaba y guarnecía 
los habitaciones así como con la 
seda que cubría paredes y vestía 
a personas.

Por aquella época —y s© ha lle
gado a concretar que de 1730 a 
1740—se puso de moda un mue
ble que, aunque fuera en princi
pio una importación, no tardó en 
cobrar características netamente 
valencianas. En ciei’ta manera, 
venía a sustituir el manido bar
gueño, a log arcones de anteriores 
tiempos y a lo que los documen
tos antiguos llamaban «tauleU ab

POR TOOAiS PARTES HAY 
FIORES TAN BOMITAS 
QUE PARECEN PINTA

DAS,..

Terminada la guerra de que 
anteriormente se ha hecho men-

una puerta y como cierre —ven- 
una alacena^ (¡Alatilado— dé 

cena! Otea 
be.,.).

supervivencia ara-

AQUI SE PUEDE FISGO-
NEAR EL INTERIOR 
DE UN PALACIO VA
LENCIANO MUY ANTI
GUO

Una vez afirmada la creación 
políbica de don Jaime —con to
dos los incidentes que, muy gra
ves cuando se producían, no 
quiebran la trayectoria general 
que es dable contemplar desde 
los tiempos actuales—, comienza 
a contarse una época que se cie
rra con el final de la guerra de 
Sucesión. En un lapso de tiempo 
t^ señalado se desarrollan prin
cipalmente, por lo que al mueble 
se refiere, dos estilos: El gótico 
y ei renacimiento, que en Valen
cia tienen riquísima manifesta
ción, aunque no hayan tantas 
muestras corno en ottras partes, 
lo cual se debe en cierto modo al

Magnifico interior del palacio valenciano de Dos Aguas, 
en el que el mobiliario y la decoración forman un conjunto 

artístico del más depurado barroco. —• {Foto Vidal)

puertas, ventanas y otros ártica-, 
los de envergadura semejante, « 
«fusbers de fi» para los carpirtta, 
ros d'oc producían muebles de cier-i 
to empaque. De todos modos, yal' 
se manifiesta cierta distinción a' 
favor de los artesanos que trabo-; 
jaban ciertas maderas como el 
ébano, por lo que naturalmente 
surgió la denominación de eba
nista.. j

Se considera que el más antigüe 
ebanista valenciano fué Juan Ca-, 
selles, que al firmar sus muebles 
decíase: «Maestro de muebles da, 
nuevo gusto». No guardó para ¿I¡ 
las normas de su oficio, sino que' 
gustó de enseñarlo. Y murió en' 
accidente de trabajo. Efectiva
mente, regresaba en diligencia de 
Barcelona, adonde había ido para 
adquii‘ir el menaje de un cafó 
que iba a instalaree en la callo 
de Zaiagoza, cuando, al llegar a 
Benicásim, las aguas de un to
rrente volcaron el mencionado ve
hículo, con lo que perecieron to
dos los pasajeros. Sucedía ello ea 
el 1850. i

Poco después, allá por 1860, sa 
estableció en Valencia el ebanis
ta Luis Suay, que fué el primero 
que iabricó en España el mueblo 
curvado, aunque en modesta pro-

quatre caxons», o sea una especie 
de mostrador con cuatro cajones, 
Tra¡tábase del mueble conocido 
todavía hoy con et nombre de pa
pera. Descrito en términos su
marios venía a ser un cuerpo a 
guisa de cómoda con varios ca
jones a todo lo ancho. Un cuerpo 
superior contenía una serie de 
cajonciUcs o gavetas, de donde 
provino la denominación^ ya que 
se guardaban documentos y otros 
papeles. Estos pequeños departa
mentos estaban ocultos por una 
tabla que se podía bajar, quedan
do horizontal, de suerte que ser
vía como apoyo y escritoiio. Ta
les pap^eras se pintaban con un 
fondo daro o vivo, sobre el que 
destacaban temas decorativos ge-’ 
neraimente a base de flores, de 
aquellas flores que surgían 'por 
doquier...

El mismo estilo de barroca ele
gancia se echa de ver en otros 
muebles importantes corno, por 
ejemplo, las camas. Aun tas hay 
arrumbadas en camara nchones de 
cásonas urbanas o en graneros de 
alquerías campestres. Lo más no
table de aquellos lechos, también 
de colores vivos o claros, eran los 
tableros de la cab^-cera, cuyo cen
tro ocupaba un' alarde pictórico; 
bien surgían nuevamen'te las flo
res, acaso producías© un paisa
je, quizá se exponía un tema ale
górico y muy a menudo se re
presentaba un santo; ¿el titular 
del cabeza de familia, ¿la Virgen 
de los Desamparados?

No hay que olvidar los sillas, 
con su asiento de anea y su alto 
respaldo, que, en conjunto, adop_ 
taba una silueta curva similar a 
la peineta cimera que llevaban 
nuestras labradoras de versallesca 
indumerx'taria.

Aquí cabe hablar también de 
los .sillones llamados gráficamente 
«cadires de repós». Los hubo en 
este estilo, que centinuaban con 
variantes la forma- de siglos an
teriores y que fueron continuados 
por los sillones que perdwaron a 
lo largo del siglo XIX y que to- 
davía se ven. en muchas viviendas 
rurales.

Y no hay que olvidar la silleta 
de fuerte armadura, con asienito 
de esparto y respaldó de sumaria 
ornamentación tradicional, que 
igualm.einte ha llegado en abun
dancia hasta nuestros días.

Silla estilo valenciano
popular

PARA TERMINAR. NUN- 
CA VIENEN MAL UNAS 
CUANTAS ANECDOTAS

En la imposibilidad de seguir 
aquí minucioBamente la evolución 
del mueble valenciano, hay que 
situarse ya en el siglo XIX, res
pecto al que allegó datos curiosos 
el escritor don Eduardo Martínez 
Ferrando. , ,

Al comenzar éste aun subsis
tían los denománaciones diecio
chescas deofuster de gros» paira 

. loe carpinteros que construían

porción al principio. En mayoí 
escala lo consiguió fabricar el eba.. 
niista José Trobat, de manera qua 
se llegó a exportar considerable^! 
mente a Cuba, Puerto Rico y Pi-» 
lipínas hasta que se perdieron 
aquellas colonias.

El propio Suay, que era hombre 
ingenioso, fabricó en Valencia loJ 
primeros asientos de rejilla. Ua 
día llegaron a la Casa Janini, sitai 
en la mencionada calle de ZaraJ 
goza, unas sillas con asiento d< 
dicha clase procedentes de Viena^ 
Y el señor Suay sé llevó una a su 
hogar’, la enilregó a los señora# 
de su familia, deshicieron el en» 
rejado, descubrieron la trama y..i 
¡a fabricar!... i

Caselles fué continuado en. sV 
propio taller por un discípulo lla
mado Pedro Albacar. Un hijo da 
éste, Sal'vador, contribuyó asimis
mo en gran manera al adelanta, 
rniento industrial de la ebaniste
ría ■valenciana. (Juéntase de una 
dama de sumo copete que, na- 
biendo de alojar en su domicilio a 
una persona regia, compró muej 
bles en Madrid, por considerar 
que aquí no los había dignos del 
huésped. Llegado el mobiliario, 
causó groirísima impresión; pero 
dió lugar a grandes inconvenien
tes para el montaje. Entonces sa 
acudió a los operarios de casa 
Albacar, que montar-on las piezas 
en un santiamén. Y como la da
ma mosti'ose su admiración, loa 
mencionados operarios se limita
ron a mostrarle, en cada uno de 
los muebles, la marca de la casa 
donde estaban empleados...

Con esta anécdota queda ter
minada la evocación del mueble 
valenciano. Lo demás, ¿quién la 
ignora? Lna industria en marcha 
ascendente, aunque con crisis da 
vez en cuando, una® naturales s 
otras... no tan naturales; una in
dustria en la que hay empleada 
mucho capital y en la que labo
ran muchos trabajadores; una in- 
diistria que en no pocas de sus 
jianife^Laoiones cobra caitegorla 
de arte; una industria, en fin, quo 
sirve necesidades primordiales do 
la ■vida humana y que lo hace 
atendiendo a gustos muy diversos 
y a disponibilidades no menos dio» 
tintas entre sí...

ALBERTO DE ONDARA
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Elogio del mueble o viaje 
de mi cuarto

¿Conocen ustedes tí «Viaje. , al
rededor de mi cuarto», del'©osada 
Xavier de Maistre.? En él g® con
tiene uno de los más certeros, su»

-tiles y ©¡ocuentes eSogios de la 
butaca. Vale la pena conocerlo, 
«¡Qué mueble tan excelente es la 
butaca! —se dice allí—. Para un 
hombre dado a la medáitación tie- 
ne ■una utilidad extraordinaria. 
Su las larga© voladas de inviemo 
snesuha a veces duiiee y siempre 
prudente hundirse en ella lejos 
del raído de là© Teuniones num©, 
rosas».

üiuger, írío, y cu segundo lugar, 
lasa áncomodádad at«®. ■

Preíerlble es a todas \ luces el 
programa de Maistre: una buena 
butaca —«¡qué mueble tan exce
lente es una butaca!»—, un vivo 
luego en 3a chimen,ea, libros, piur 
mas y una grata ornamentación, 
accesoria. Eso está mucho más 
pueiRto en razón que el Pensa
dor», de Rodín. ■

1»: ios, primeros rayos de sol en- 
trán a jugar en las cortinas... 
Oandíeso que me guste, regodear
me en tan dulces instantes y que 
siempre prolongo cuanto me es 
poeibie el placer que encuentro 
meditando en la agradable tibiezi 
demi cama».

^ conde de. 
i» deato. Una

Maistre í 'Wba «e»
, Ensaiieeanios, pues, la butaca, pe

ro no olvidemos te demos mue-

Como se desprej ide de esto, tam
bién la cama bella, bien orien
tada y cómoda es un excelente 
auxiliar para los quehaceres del 
«spíaitu. Y, de cemsecuencia en 
consecuencia, es lícito pensar que 
acaso muchas obras sublimes sa 
han engendrado porque sus auto
res dispusieron de una agradable 
butaca y un lecho bien mullido.

W^>s

si-son bellosbiitoaa es A' igo así biee, especiatoieMe

ün sencillo âormitorîo âe estilo eolonial

. - íWiS

KS
ÍSSi®

De cómo un desván puede transformarse, con un poco óe 
gusto, en un dormitorio confortable y agradable con un 

reducido presupwesto. al alcance de cualquier obre’ro

'^’^'■Si^ ?

íomo la ^iminapión de un mobí- • y «e&tto ©mbBWios con aciert-?-
flfiiorio, • pesque es acogedora ,y -. De Maóstre tampoco los.-olvidaba., 
oírece descanso al fatigado,-so-
sáego »1 mechtabundo. acomodo . . /^
tílscreto paro las amenas tertú- 
jiia®, reposo apacible paro los Jec- Cuando, por’ejemplo habla de
1,«5 y grato iecogimiCTto an ias - « -^ ge le <lM>>rtla roa xm 
W'j«íiae Jirtmaíes. Í agradecida teerrara. He aquí,

, S'Jsí:^abfras:«I5e&puésd6]abu~

i ©íxúenftra4aicama.--coCocada’.. al-
Ouaiquieir elogio de: mueble ha í®hd© de, mi habuloctei, of redm- 

de eósnenea.r por ahí", por la apa- - '*^ ^'^ mó-s agradabíi^ perspectiva.,
Í.>)gía d3>'butaca. Ni à-càmouï'¿ “̂^ ®^^^ ^ d mayori acien. 

, .r.<iyo desccoxido. inventor cuenta . 
mi una ferviente le gi^ de ad- , 
mdredorts, ni las sUJa^ leves y 
.«poptunas.' ni te imecedioráB -que, 

_ íiacen surgir en nosotros encon-? 
? tródos sensaciones de placidez y - 

de cenmial abandono,' ni los máiS- , 
. mog ÍMuebes utilitarios como la , 
mesa. c2. trirchaaite o el ap^irador , 

< «loanzan la jerarquía wmtuosa y
.«KKÍifc^aíTte a 'ia vez. do la bu- - 
loeá. ■.- '

Icmliién sirven para invocar te 
grandes espíritus del pasado: ¿u-' 
lío César, C©e<^tro. Galileo, No- 
poileéiai... Me reífieno. na'turahnen- 
t© a te veladores de tres pies'.

Esta interpretación, espiritua- 
Üs-ía del mueble, pie do alcanzar . 
aspecto® insospechado©: la mesa 
del comedor es el supremo víncu-

En resumen; una casia. bien

amueblada propoivlona a .sus ocu- ; 
pantos alegría en el traba jo y «o ' j 
el ocio, comodidades sfin cueato : 
y pfaceres hJfospechadcg Y la ' 
cieincia" de ik^ muebhstas meroee ■ 
un puesto de honor entre los ofi
cios beneméritos para La huma- 

. náldad. .

El mueble regional
Eí muebla je regional áe arte po 

puícar de los siglas XVÍII p XIX 
en España es muy M^esante, y 
voy a referirme a él, aunque sea 
muy brevemente. Este arte español 
siempre ha llamado la atención de 
propios y extraños. Todos los mue> 
bles regionales conservan el ras
go españolisimo, y esto es lógico y
natural, pues son como hijas qué 
llevan sangre de la misma madre y 
lo manifiestan en todos sus actos. 
Pero, sin embargo, tos de las dis
tintas regiones entre si no se pa.

lendano, como igualmente de- ara.' 
besco y hermoso andaluz. Pero to* 
dos unidos y por separado ^e deji- 
nen españoles, porque españoles 
fueron sus primeros artífices créa' 
dores de este arte regional, y es' 
^Í^o?®? soh los continuadores qut 
r^^producen tan bellísimos mueblét.

be este arte tan español. se 
conservan bastantes ejemplares, üb 
ganos de extraordinaria b^'lezt. 

; Por e. litoral lev mtlno y en las 
. distintas provinciis de la región

catalana, mallorquína y valencia-
; lo de. la tonina, y de 1« rolado-. ™ ^^^^¡^uSTK'ÍS^. &^ ^7-*’ ■
res no es necesario hablar, . «2 mueble de CastiUa, con su s^ve- ^ ^ esp añol, i^erdade a »«-.

ro suntuosidad, se distingue , del '^ ^''^'' ^ ï^asr^om^^
? - o austero y bello dé Áfis Vasconga. ; .^5 «^‘.«w^ ú^ í rteof./.

das- como también del muzárabe^ P hnos^motivos tallados-^ líneat 
ño araaonés a del iíno béun Saner^les elegantes— las tallas ás- U,s,va^re^,,aj^ r^^ 'a^rU,¿  ̂l'^’¿„ fc^'S^-.-'S’^*'^■,*’*** piando,., »™!

- Pimentante, finos y sugestivos,- ^^¿¿5; cátald^, "maaorquin y va^ - ^ ®*»W<«o«es carminosas, otros 
cualquiera quq tea-el estilo a que t -^^^ ^ ^ ^^ . ^ .^^ i^'’'^s verdosos, y los para-men-

v pertenezcan. Pero además son úti- ^®^i ^ }^ .camas, de intereres iú
te porque no -60*10 decoran ^no

recen tanto, porque toà'jÿ tienen

Smiitooso yestíbal® de la época de fines del XVII, con su sencilla ornamentación de pi
lastras, paredes lisas, entonadas a base del mismo color del fondo del techo, con puer
tas forradas y talladas con sus jambas y molduras. La cancela comunica con otra de
pendencia de la ea^, pudiendo formar con ella una sola pieza cuando a^g convenga

^s, más pinturas ai óleo con asun-
; to3-. de devoción cristiana y^cón or' 

los de lirios y bellos grupos de He’ 
rcsi sillas y sillones de barras U' 
^03, esbeltas y elegantes, can sus 
copetes y travesaña inferior fima 
y lig^amenie curvos, y sus cuatro

Yo creo, por. ejemplo, .que o! 
«Penaadóir», do Rodin.. r^conoci. ■ 
do ca&i unânâm'eanmte ©emo la 
reprcíentaí-ión genuma del «ho- 
íhio sapiens» en actitud de idear, 
<® uica mixtificaciión burda, de
jando a un lado, claro es. su va- . . 
Jor artístico, No hay hombre al
guno capaz de pensar en tal ac- 
tótod y tan ligero de ropa. Lo. 
&i^¿¡i«c- » que sisíitej ^ prime?

pequeñas barras gradosamente 
totoleadas y .colocadas en forme 
de abañico hacen el eonjánto del 
respaldo nvay artístico’, los bal^uS'

' tres dé los píes, gémétos a las ba- 
rras lisas dgl respaldo, pero con 

. unos ligeros /motivos / de îomead'i 
en forma-dé anillo, -y el asiento de

. paja. También son pintados estos 
muebles, y destacan en ellos ids 
pinturas de'flores y otros odornós.

? ' Hág sillas y sillones con ' barras 
toméadas", otras con tallas rn sus 
respaldos y barras. Además, arcási 
Imncos, sillones de respeto, cómO' 
das con cajones de distintos tama' 
ños cada uno. En fin; es tal el gO' 
nio creador de 'estos ebanistas le
vantinos, que las obras que nos le- 
garon sorprenden porque están ñ^* 
ñas de originalidad y buen gusto, 
atrayendo por su belleza de. disim' ./^ 
dón y graciosa esbeltez, - ^
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GREMIOS Y OFICIOS DE LA MADERA
»^- ■" ■ ... .....................     • ........... . .......... ....... - _,_^

pr ESPECIALMENTE LOS RELACIONADOS CON EL MUEBLE
^^- ^ cajos de modera delgada y en

^ *^ ®“ ^ decurso blanco, sujetas coa clavos y cola, 
W>i^i®^ónco se dan ahterferencia», así como enseres igualmente B- 
aí^ inaateiía que cuando el ciclo viaaos. Unos y lotios dejaron hue- 
s^'^volutivo de una insKatución se ha .has en la toponimia urbana. To-

an José, Patrón del Gremio de la Madera, según un antiguo 
grabado sobre boj

í iBen-aido o está a punto de ce- 
' ararse, ábrese teñgeincialimente 
1 nn nuevo círculo que representa 
1 «ña resurrección de aquel orga- 

afiemo que se creía periclitado.
Así acaeció con los gremios.

1.06 comienzos del siglo XIX le- 
p lantaron un hito que implicaba 
. ana decadencia que no tardó en 
br 

? Azulejo del siglo XV11 eon 
muestra <el Gremio

la

producirse con suma gravedad 
hasta,, significar prácricameníte 
una desaparición. Pero en. los úl- 
Ttimos decenios del mismo agio, 
con Ia publicación de estudios 
fundamentales, sentáronse los ja
lones para una rehajailitatción in
teligente de aquellas entidades la
borales, tendencia que Ho ha he
cho sano acentuarse en la pre- 
señlte’ centuria, sin que natmral- 
mente , pueda predecírse las con
creciones a que liegairá.

Independieñtemente de hipóte
sis y auguriqs, cumple recodar 
aquí algunos extremos relatives a 
los gremice y oficios de la ma
dera.

il
Gremio» y oficios.
He aquí una distinción.
Porque no todos los oficios cu

ya materia de trabajo era la ma
dera, negaron a constituir gremio, 
lo cual significaba tener deter
minada importaoicia y, además.
autoridades competentes.

Múchoe, muchísimos eran les 
Oficies que trabajaban, la made- 
"^ ^^^ f^ el si- glo XIII o a principios del XIV, 
solamente integraban el gremio 
los carpánteros propiamente di
chos y los torneros. Aquéllcis se 
divixiten en «caixers» y «capsers», 
palabras viaieneianas true se tra
ducen igualmKAe por el vocable 
«cajeros», pero que tienen distin- 
te significación. Así, los «caí- 
xers» eran los que producían ar
cas y otros muebles, imentras los 
«capsers» eran los que producían

punteros, sin tantea hrfuias como 
otros, era de los más importeostes 
y siempre tuvo representación en 
el Consejo de la ciudad.

la Junta o Proihomenía del 
Gremio estaba formada por el 
Clavario, su compañero, dos mar 
yorales, «uaitao prohombres, doe 
consejeros, dos veedores y â es
cribano fiel de fechos. Otúnplidos 
los trámites para la elección, se 
posesionaban de los cargos el día 
de San Lucas, 18 de noviambíre.

quial del Mercado, y después en 
el domicilio gremial. El Clavario 
de8ienq;>eñaba, entre otaras impor
tantes fundones, la de recaudar 
las cuotas y ser depositario de los 
íondos greáriales.

Auxiliabaii a la Junta un archi
vero sin voz ni voto y un macipe 
o andador, espede de alguacil, 
encalvado de los avisos y otros 
menesteres, como, por ejemplo, 
el de sacar del tálamo a los agre
miados muertos para colocarlos 
en el féretro.

Las funciones del gremio de 
carpinteros tenían, por una par
te, carácter general, y por otro 
lado significaba^ aspectos privar 
tivos.

Así, se ocupaba de encuadrar a 
los trabajadores, guiándoles desde 
el aprendizaje hasta el magiste
rio. Para ser aprendiz se necesi
taba tener doce años de edad, le
gitimidad de nacimiento, ser 
crisüano viejo —aunque esta con
dición se derogó a fines del si
glo XVIII— y ser inscrito expre
samente, piando ciertos dere
chos. Después de cuatro años de 
aprendisaje, se trabajaba tres 
como oficial y se esttaba en con
diciones de aspirar a ser maes
tro. si bien hubo modificaciones 
en esto, pues por la é^poca men
cionada se dispuso que el apren
dizaje coanenzara a los catorce 
años y durara hasta los veinte* 
li examinando para el magiste
rio también había de abonar de
terminados derechos que, tratán- 
dese de un hijo de maestro en el 
oficio, quedaban reducidos à 1^ 
mitad. Y el examen consistía en 
labrar una pieza en la casa gre
mial. El gremio facilitaba, la ma
teria y se quedaba con la pieza. 
Quienes habían de aprobaría eran 
los veedores.

También se ocupaba el gremio 
de la obra en su más amplia 
acepción. Así, tenía dos marquea- 
dores, cuya misión consistía en 
señalar, dándola por buena, la 
madera aserrada o no que en
trase en la ciudad, lo cual tendía 
a mantener la calidad del obraje 
y a proteger el arix^ado, evitan
do que se emplease materia de 
pinos jóvenes. Además, anual
mente se levantaba una ’•elación 
de toda, la madera de escuadría 
disponible, con objeto de regular 
el consumo. Había un almacén 
de maderas aserradas con destino 
a los agremiados, para lo cual 
hubo que eliminar previamente a 
unos franceses que en 1474 se es
tablecieron como aserradores.

Y a propósito de esto, conviene 
consignar que el gremio se ma
nifestó deciididamente proteccio
nista. En 1482 se opuso a la im-

dos los valencianas que no sean 
niños recoixiaráín la plaza de Car 
jeros, Hamada así por los «cai- 
xers». que desapareció con la re- 
íoi-ma que dió origen a la actual 
Avenida del Marqués de Sotelo. 
Y todavía subsiste là breve y 
angosta calle de los Cajeros lla
mada así por los «caixers»,' que 
va desde la calle de las Danza» 
a la plazca del Mercado y donde 
aun hay reminiscencias de aque
lla especialidad.

A mediados del siglo XV se 
comprendió dentro del gremio a 
los «aladrers», o sea a 1» que ela
boraban aperos de labranza, l'Os 
cuales también dejaron vestigio 
en la toponimia ciudadana

^^ mucho después’ —en 
1462— se estableció taxativamen
te, para aventar todo linaje de 
dudas, que formaban paite d'el 
gremio los carpinteros y cajeros; 
los pintores, tanto de cofres como 
de cajas, artubancos moriscos, te- 
chumbres y artestmados, paveses 
de justar y de_ campaña, bande
ras y otras señales para guerre
ros. así como escudos para tú- 
<“i«ias.; los torneros; les pozalc- 
m»; los que construían violas; los 
que fataeaban los aludidos ape
res agncí^as; los fabricantes de 
'UtoliiiQs y batanes; los que con- 
fecnonaban arcos; los construc- 
tores de órganos, címbalos, ciar 
vicembalos y meai'acordios; los que 
labraban la madera para las si- 
fias de cuerda; los aserradores... 

Contra lo que pudiera creerse 
a pi-imera visto, la anterior re- 
iaeióu no incluía a todos los 
dáe trabajaban la madera, pues 
por una paite quedaban exclui
dos eficios tan considerabLes co
rno los constructores de barcos 
(«tsatHaífats») y -les oonstructoras 
de carros y coches (lanestres d’ 
aixa»), mientras por otra parte 
quedaban eliminados oficios de 
poco número y relieve, como ei de 
hacer hormas y tacones.

No 'todos los ramos asignados 
ai gremio de carpinteros se ha- ■ 
liaban a gusto en él, par lo que 
se promovieron mavímieGítos de 
separación e ind€^)enídencia, ai- 
gunes de los cuales consiguieron 
éxito feliz, como el de los men
cionados torneros y los no men
cionados toneleros y Olleros, que 
negaron a constituir gremio apar-

Sin embargo, aquí solamente se 
trateira —someramente, por su
puesto— del Gremio de Carpin
teros. propiamente dichos, por ser 
los que ^ lo largo de la vida gí-e- 
míal, mas relación tuvieron con 
la producción del mueble.

Desde luego, el gremio de car- 

poritaeión. de cajas labradas, pro
cedentes de Barcelona, alegando 
que tan buenas se hacían, en Va- 
lenda como en aquella población. 
Y en 1497 reiteraba la oposición, 
no sólo respecto a cajas y otros 
enseres procedentes de Cataluña, 
sino también respecto a los que 
venían de Castilla y otros puntos.

Pindlmenite, la acción del gre
mio, en la esfera propiamente la
boral, llegaba a detalles curiosos. 
Así, prevenía que cada maestro 
respetase la clientela ajena y que, 
llegado el caso de ser requerido 
por un parroquiano ajeno, pidie
se venia, para cumplirneínitar el 
encargo, al maestro interesado.

El Gremio de Carpinteros, aun
que caneria de las íníullas aludi
das, era celoso de sus prerrogati
vas y lias defendía hasta el ex
tremo de enredarse ea pleitos, 
incluso con oficios afines.

Los torneros, por ejemplo, ve
nían confeccionando un artilugio 
consistente en una boquilla y un 
^recipiente más o menc^ esferoi
dal con orificios que se empleaba 
para la cremación dei tabaco. Los 
carpinteros se espusieron a dicha 
fabricación, pero por sarrtencia de 
1729 se dispuso que los torneros 
continuasen en ella. Y la calle de 
Calabazas se llama así porque allí 
moraban muchos torneros fabri
cantes de aquella especie de pi
pas a las que por su forma se 
denominaban «carabacetes»

Litigio de más importancia fué 
el sostenido contra la Real Acá- 
demia'dé Nobles Artes de San 
Carlos, fundada en 1768. Tres 
maestros carpinteros especializa
dos en talla y retablos fueron lla
mados como esouiltores al seno de 
la nueva corporación. Con ello, 
según la cédula fundacional, que
daban libres para ejercer su pro
fesión y exentos de contribuir a 
las cargas gremiales. No lo en
tendieron así los carpinteros, que 
obtuvieron un auto del Alcalde del 
Crimen de la Audiencia conde
nando a los tres escultores a .sa
ces, la Academia recairrió ai Rey, 
que le dio la razón en. J777 y has
ta obligó a que él Gi'emio de Car
pinteros devotvv/se las oaoitida- 
des percibidas de aquelios escul
tores.

Vi
Ya se ha visto por aoiftde anda

ban establecidos algunos oficios 
de la mad-era. En general, traba
jaban a la sombra de la parroquia 
de lop Santos Juanes.

Allí, precisamente estaba —co
mo se ha visto— la captUia de San 
Lucas Evangeliza, que fue el pri
mer p^rono del gremio y que en 
algunas partes conithiúa siéndo
lo de loe pintores, lo cual de
muestra la estrecha relación que 
hubo entre ambos oficios. Con 
prohibición de trabajar venía ce
lebrándose por los carpinteros la 
fiesta del mencionado Evang dis
ta, cuando en 1497, se acoidó 
conmemorar solemnemente la fies
ta de San José como primero y 
principal patrono deí oficio.

En el siglo XIX era corriente 
que en las carpinterías hubiese un 
altarcillo con una imagen del es
poso de María. Y, desde luego, no

W;

£1 notario fiel Gremio de la M adera durante una reunión, según 
gibado de 1800

faltaba la capilla dedicada al 
mismo en la casa gremial.

Había sido adquirida ésta en 
1479 por compra a Onofre d» 
Cardona, su mujer, Pedro Bou y 
su cónyuge. Hallábase en la calle 
de Mometo, en la parroquia de 
San Martín. Y posteridiimente os
tentó «i su fachada un escudo 
formado por una cruz que mos
traba a sus lados, a guisa de me
dios cuarteles, una sierra y un 

. hacha, porque —como dice un 
autor— los carpánteros sentíansa 
tan orgullosos con estas herra
mienta» como un caballero con 
su lanza o con su espada.

En los primeros siglos de la 
vida gremial sé dió el nombre ge
nérico de. Pustería ail sitio del 
Mercado sito frente a la actual 
vía del Trench. Por cierto que ea 
1447 un famoso incendio devoró 
todas las ca^s de la Fustería. 
Años después aparecen los car
pinteros establecidos en la ho
dierna plaza de la Merced, que a 
la sazón se llamaba dais Alls, por 
estacionarse allí los vendedoi'es de 
ajos. Total; que entre unos y 

. otroB la plaza résultera intransita

Azulejo con insignia del Gremio 
de la Madera

We pora has numerostis persona» 
que iban al convento .tuercedarto, 
por lo cual tanto el estamento 
militar como el eclesiástico ges
tionaron. qire se desalojara de allí 
a los. carpinteros. Y en ello se 
estaba a principios del siglo XVII.

Probablemente, los earpinteroa 
acabaron yéndesg de allí, aunque 
no muy lejos, como ha ludido 
verse por el est-ahtecinn-enío defi
nitivo de divei-sos ramo.? integran
tes dei gremio.

VII
Si entre l’as activiflades sre- 

miaftes figuraba la piáctica del so
corro para con los agremiados y 
las personas de su familia, es do 
notar que además, el gremio so 
Significó por su ca'ridad^para con 
los ajenas a la corporación.

A cansecuencia de una gi’an 
avenida del río Turia en. 1731, la 
villa de Alacuá-s quedó totalmen
te anegada. Los carpinteros, jun
to con los albañiles, acudieron en 
auxilio de los damnificados. Y en 
ocho días rehabilitaron los hoga
res y te obradores de los olleros 
que constituían la típica indus 
tria de la localidad. ’ “

■ En una de las fiestas popula» 
res tan frecuentes en. nuestra ciu
dad, no se limitaron te carpin
teros a tornar parte en ellas, sino 
que dotaron a cuatro doncellas
pobres, las cuales —-vestidas da 
blanco— .se mostrabur. en
caiTOza.

Sofere la 'conourreneia' del 

una
Gi'e- 
claas 
notar

mió de Carpinteros a esta 
de ma'nifestacioncs, es de ____  
que a ratmudo sostuvo, con él Gre-
mió de Zapatero;?, disputa por el 
Oiden de , prelación. ,

Pero no regateaba su concurso, 
no... Ya éñ 1392, con mótivo de 
entrar en Valencia el Rey Don 
Juan I ton su esposa doña Vio
lante, los carpinteros levanta.ron 
junto al puente de los Serranos 
un castillo de madera cue. gentes 
de armas defendían contra las 
galeras de los mariner.''.?, todo Io 
cual llamó justamente la aten
ción.

En 1655, con motivo de celebrar
se el segundo centenario de la ca
nonización de San Vicente Fe
rrer, el Gremio de Carpintero^ ga
nó él premio con un carro triun
fal que representaba la profecía 
del famoso dominico a la madre 
de Alfonso de Borja sobre la ele
vación de éste ai trono de San 
Pedro.

Y así en tantas, ocasionas.
VIH

Todo ello pasó.
Los Cortes de Cádiz en 1813, 

quitaroc tantas atribuciones a loa 
gremios que muchos de éstos des- 
aparecieron .te^uídamente y los 
demás quedaron tan disminuídoa 
en su importancia que su vida fué 
lánguida y desmayada.

Los carpinteros llegaron hasta 
nuestros días constituidos en so- 
ciedad —sita en la calle de Bal
ines. número 31— que guardaba 
el archivo gremial y otros recuer
dos del tiempo oue fué.
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La lámpara como elemento decorativo
Un erudito, posiblemente^ de luz. A veces, la broca, sll-

Nupezaria estas notas embar.
tóndose en la historia de la 
iluminación artificial. Y aún, 
en la prehistoria, con las con. 
tabidas hogueras en el inte
rior de las cuevas habitadas; 
pasarla dando un buen salto 
para situarse en el ambiente 
mediterráneo, a escribir sobre 
las arcillas de Egipto, las lám
paras de barro de Grecia, los

baba como un tren de 
guete.

Las casas señoras, en

ju

los
salones, en el comedor, en el 
despacho, en otras habitacio
nes, tenían sus lámparas pa
ra una doble función: para 
iluminar y para adornar. Y 
para adornar salones creció, 
desarrollándose, este arte sun
tuario. Las lámparas, los me-

Lámpara de cristal tipo «Bohemia», creación de la 
Casa Martínez y Orts

lampadarios de Roma, e iria a 
parar, siglo a siglo, pueblo a 
pueblo, a la efusión y profu-
Sión de las luces de cera 
los salones señoriales 
XVIII.

Y del Renacimiento, y 
Barroco, y del Rococó, y

de 
del

del 
del

Imperio, haria su gran capi
tulo, porque de la lámpara 
para iluminar interiores, se 
hizo en las épocas que co
rresponden al triunfo absolu
to de aquellos estilos, un gran 
uso, un magnífico y artístico 
uso. Pero, nosotros, que no 
somos eruditos, o, al menos, 
no queremos serio en la pre
sente ocasión, nos situaremos 
en aquel justo punto desde el 
cual podamos ver la lámpara, 
como elemento decorativo, en 
el curso de nuestra vida.

Los hombres de nuestro 
tiempo bien recuerdan que la 
Iluminación de nuestras casas 
era hecha a base de gas.

Desde los ventrudos depósi
tos de la fábrica Lebón llega
ba a nuestras casas el tubo 
umbilical, de plomo, lleno del 
maloliente y explosivo fluido. 
En los habitáculos modestos, 
un bracito de bronce tenía, en 
•u extremo, la flor roja, ama
rilla y azulada de un abanico

ducirse de otra manera. Cupo 
apríriónarla, más o menos 
fuertemente, y se le puso la 
camisa de fuerza, una liviana 
camiseta, incandescente, blan
ca, que contenía la llama y 
que aumentaba la claridad y 
hacía alba la luz que antes 
era rojiza. Con^ tal clase de 
mecheros, el lampista, el arte
sano del bronce, tenía pocas 
posibilidades para ornamentar 
sus obras. Con tazas, platos y 
faroles, puestos en una misma 
posición, sus lámparas eran 
demasiado monótonas y la 
exornación, limitada.

Y llegó un nuevo elemento: 
la electricidad. Y llegó, con el
despido del 
nacimiento 
las nuevas 
escasas. La

siglo XIX, con el 
del nuestro. Pero 
posibilidades eran 
revolución no era

hecha en absoluto. Los brazos 
Í^ las lámparas, que hasta 
¿hora habían estado levanta
dos hacia el techo, cambian 
su antigua posición. Las ara
ñas, vueltas de espaldas al t^- 
cho, tienen una posición más 
adecuada. Y, sin embargo, la 
electricidad ha de convivir 
con los mecheros de gas, 
puesto que las interrupciones 
son numerosas y el miedo al 
peligro eléctrico, constante. ¡El 
gas involucrado con las bom
billas eléctricas!

Este nuevo elemento, este 
nuevo fluido, grito de clari
dad instantánea mediante las 
perillas de incandescencia, 
hace más claras, más ilumi-

cheros, mecheros sin mecha 
—sin aquella mecha impres
cindible de la iluminación por 
aceite— eran, naturalmente, 
de bronce. Porque las lámpa
ras han de ser de bronce; la 
lampistería, el lampistero, que 
es el broncista, trabaja a ba
se de bronce, que és el ma
terial digno, el de las mayores 
y mejores posibilidades artís
ticas para estos soportes de la 
iluminación. El cristal, que 
tiene una gran tradición en 
la lampistería, es un buen co
laborador; pero sólo colabora
dor, y es, y siempre ha sido, 
un aditamento hecho . a la 
lámpara de bronce. Los meta
les blancos, las maderas, la 
cerámica, ño son sino mate
riales de paso, de moda, y co
rresponden a pequeñas épo
cas. El metal que í llena la 
historia de la lámpara, es el 

^róñee, que sigue triunfando 
aún y está seguramente, re
sistiendo los más bravos em
bates de los elementos espo
rádicos y de las iluminaciones 
indirectas.

Decíamos, que el gas era el 
flúido de la iluminación; y 
las lámparas, entonces, tenían 
una postura obligada: mira
ban, todas, hacia arriba, pues 
la llama del gas no podía inro-

nadas las habitaciones y, 
tanto, la lámpara tiene 
mayor poder ornamental, 
tra a ser un mayor tema

por 
un 

en- 
de-

corativo. El bronce luce más, 
brillan las tizas, los rosetones

rra, y cuando Paris está obse
sionado por la suerte que el 
belicismo le ha de ofrecer, en 
España, y sobre todo en Va
lencia, que bien podemos de
cir es una de las poblaciones 
de mayor prestigio del arte 
suntuario, lanza al mercado, 
cuelga de los techos y de las 
paredes de los salones, las 
suntuosidades de sus lámpa
ras, inspiradas en los más 
ricos y ambiciosos estilos fran
ceses. El cristal o el bronce, 
conjugados artísticamente.

París no cede a nadie su 
capitalidad del arte. Influye 
nuevamente, poco después, a 
consecuencia de su Exposición 
de Arte Decorativo. Triunfo 
del cristal. Las lámparas se
mejan coronas. Hay en ellas 
frisos broncíneos —flores, ni
ños, zoología- que apagan zo
nas de rayos de luz que se 
quiebran en tantos y tantos 
cristales que cantan, exalta
dos, en la ornamentación. Las 
lámparas, entonces, tienen 
una prestancia elegante y se
ñorial. Y un salón sin una 
lámpara adecuada a su aire 
decorativo, es como un caba
llero mal vestido en una fies
ta de buena sociedad.

¿Y que más? Con el van
guardismo aplicado a la deco
ración, la lámpara casi se 
ahoga. Casi sufre un colapso. 
Y no lo es, porque el lampista 
defiende sus fueros y junto a 
plafones, globos esféricos, pla
tos. discos de vidrio opaco, de 
cintas de celuloide, impone 
metales blancos, el níquel bri
llante, de perfiles estilizados, 
de líneas aerodinámicas... Y 
no cuaja. Ya se veía venír. El 

; vanguardismo aplicado a las

lámparas, a la decoración de 
interiores, había de pasar rá
pido —y no decimos fracasar, 
porque no fracasó, sino que 
triunfó plenamente—; había 
de pasar, decimos, con toda 
naturalidad.

Una decoración costosa, eco
nómicamente, ha de ser du
radera por definición. Las ca
sas 110 pueden amueblarse y 
desamueblarse cada afío, cada 
temporada, a cada veleidad 
artística. Hay estilos de arto 
contrastados, verificados po
dríamos decir, que han ido 
bien, que están bien, que, se
guramente, estarán bien años 
y siglos, como años y siglos 
han resistido ya. Y el lampis
ta há vuelto a ellos por pro
pio convencimiento o por im
posiciones de la contienda bé
lica actual. París, en verdad, 
no influye hoy. Y vemos, en 
esta época de iniciativas 
autóctonas, una vuelta gra
ciosa, grave y conveniente, a 
los estilos clásicos. Ha vuel
to el bronce a su adecuado 
lugar y el cristal a su debido 
sitio. El estilo Imperio, el Re
nacimiento español, el Barro
co, se cuelgan nuevamente de 
los brazos de las lámparas. 
Mueblistas y lampistas van de 
acuerdo, cuerdos los hombres 
de ambas artesanías. Nuevos 
elementos se juntan: la cerá
mica y la madera. Es la mo
da. Pero los estilos persisten, 
que es lo que interesa; y lo 
que caracteriza, lo que da tono 
a esta obra artesana, decorati
va, es el estilo y no el mate
rial, porque la materia suya 
especifica es el bronce y el 
cristal.

Carles SALVADOR
matizados adquieren impor
tancia, las volutas, las hoja
rascas, los esferoides, las ca
rátulas, los dragones alados, 
se prenden de los brazos de 
las lámparas y el aparato, con 
todo aquel aparato de leyenda 
y jardín, más o menos barro
co, más o menos renacimien
to, es una obra de arte que 
ha de estar conjugado con lo 
decorativo de la habitación.

Seamos justos. Con el triun
fo de la electricidad, aplicada 
a la iluminación de los inte
riores, llega el estilo que se 
hamó modernista. . Era el 
triunfo, una vez más, y no la 
última, de las imposiciones 
del París artístico. Pero con 
éste o con otro estilo, flaman
te 0 no,, pero aceptado como 
todo grito lanzado por la mo
da, la lámpara eléctrica ha 
triunfado y ha desterrado al 
gas anacrónico. Y la imagina
ción del lampista decóradór 
ya no tiene ningún pie forza
do, ya. dibuja y realiza libre
mente y ya puede servirse de 
cuantos elementos o materia
les le sean indispensables pa
ra obtener la obra decorativa 
de su gusto.

Y cuando llega la Gran Gue-

Ok^ís

Lámpara de bronce fundido, estilo Luis XH^ eonslntidil 
por la Casa Mariner ^

y.®
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LA CERAmiCA COHO 
ADORNO DEL HOGAR

Tta^ílidííd ^ baUaia det abaeto Auntuath
do... de coloración intensa o 
débil y, entre todos ellos, so
bresaliendo como radiante sol, 
el de reflejos metálicos, que.

A nadie puede pasar des» 
apercibido el espléndido re
nacimiento que ha tenido la 
cerámica en estos años de

ía cerámica
isa- 

de
Candelabro, Escuela de Equitación de Viena y florero 
belino: tres bellísimas muestras de * 

«Faytanar»
nucstran post-guerrá de libe
ración. Pero no es un renaci
miento ostentoso y mercantil 
exclusivamente, sino más bien 
todo lo contrario. Fara mu
chos ceramistas, la produc
ción de este hermoso arte les 
cuesta dinero. Los ceramistas 
actuales han vuelto a la bus
ca, a la reanudación de tina 
obra artística, encantadora, 
que durante mucho tiempo 
lué el ornamento principal de 
todas las casas humildes y 
ricas. Es casi imposible ima
ginarse un hogar, sobre todo, 
valenciano, sin que figuren 
sus cuidadas alacenas, con sus 
bien repletos vasares de orde
nadas tazas para chocolate 
de diferentes formas y tama
ños haciendo pirámide, de un 
par de azucareros disimulados 
bajo la figura de una graciosa 
llueca cobando sus huevos o 
de barrocos búcaros de com
plicada tapadera, en donde 
se hacen el amor pequeñas 
palomas de silencioso zureo, 
de esbeltos o panzudos Jarros 
de nostálgicas y españollsi- 
mas mancerinas, de platos en 
donde la fantasía del pincel 
trazó un ópimo floreal o un 
serie de lineas caprichosas 
pájaros y animales más qu 
copiados de la pura realidad 
surgidos de la Imaginació 
exuberante y feliz de la pin 
tora. Recordad aquellas inol 
vldables alacenas que aún ho 
podemos ver, sin gran difícul 
tad, en alguna alquería, en 1 
huerta y en los pueblos con 
servadores, y que manos pia 
dosas han guardado y enri 
quecido. Cuando la penumbr 
hogareña de que tanto gust 
en nuestras casas huertana 
es vivificada i>or un atrevid 
yayo de nuestra limpia 1 
cuando penetra rompiendo cor 
nocidas oscuridades y se ronv. 
pe en la loza, un alborozo d 
colores, de Jubilosa alegría 
viene a nuestros ojos. Los te
nemos acostumbrados a pai
sajes de una policronoia bellí
sima y de las más opulentas 
que puedan darse, pero aún 
asi, te sorpresa y te admira
ción nos llegan adentro. Alli 
están el verde, el amarillo, el 
blanco, el azul, lá anaranja-

«Cerámicas SüspaiüM, XS, L.X psesenta esta lámpara estila BMpttie x ca aeadeis para 
cafó, estile laabeBaa

al decir de los eruditos, nos 
llegó de Africa, pasando por 
Málaga, para hacerse tan 
nuestro. Magnifica sinfonía 
de colores se desprende de 
este conjunto que manos de 
inteligentes mujeres han sa
bido colocar con la misma 
gracia y exactitud que los 
han visto distribuidos en la 
naturaleza. Alli mismo está 
recogida, con estremecida so
licitud, la historia: tiempo y 
espacio. Años y años y en 
ellos la topografía levantina: 
Manises, rey y señor entre 
todos, los pueblos ceramistas, 
comienzo y continuación de 
una entrañable tradición ar
tística. Tan es asi, que basta 
pronunciar escuetamente su 
nombre para que, en seguida, 
surja todo un ensueño, rea
lizado, de barro y de color. Y, 
a su lado. Paterna, Ribesal
bes, Onda, Alcora, Bechi...

Pero no es sólo la alacena 
la que nos atrae. Paseémonos 
por la casa. En el dormitorio, 
sobre la cama, la pila para el 
agua bendita es inexcusable 
y en la capillita que forma 
el santo o la virgen al que se 

las puntas de los dedos. Indu-t 
dablemente, nuestros abuelos 
sabían sacar un fino deleite 
de las pequeñas cosas, de los 
gustos sencillos.

Sin embargo, ahora, con la 
revalorización de la vida ho
gareña, con la preocupación 
constante por la casa y por 
su embellecimiento se ha 
vuelto otra vez a la cerámica. 
Se ha visto, claramente, lo 
que unos búcaros con flores, 
unas tazas, unas «bibelots» de 
acertados colores representan 
para el hogar. La presencia o 
ausencia de estos pequeños y 
frágiles objetos son, en oca
siones, razón para que la vis
ta goce o para que encuentre 

Por

RAFAEL FERRERES
tiene más devoción. En la co.* 
ciña, los cántaros de cuello 
verdoso intenso y brillante, y 
en las repisas, un sin fin de 
objetos de uso diario. En las 
encaladas y limpísimas pare
des del zaguán o de la calle, 
unos retablos hechos con 
gran pericia, magistralmente 
realizados. Alli están conver
tidos en verdadera obra de 
arte escenas de la vida reli
giosa, preferentemente, de re
presentación sencilla e inge
nua pero. Dios mío, ¡qué pro- 
digiosaniente hechos!

Sí, es cierto, cuando hemos 
visto a estos sencillos artesa
nos y artesanas levantinos de 
mano embarrada, de gesto 
acogedor y burlón que nos ha
blan tranquilamente mien
tras su experta mano traza 
lineas, mueve pinceles y colo
res, que no se pueden rectifi
car, y van creando, poco a 
poco, un poblado mundo ale
gre de exaltación, puro, per
sonal, sobre la lisa superficie 
del barro, nos damos cuenta 
que el artista nace, nace con 
la misma facilidad y fragan
cia que la flor y es que en 
los hombres, al igual que en 
las ^plantas, es la semilla la 
que al fructificar da origen a 
lo que tiene que ser: del rosal, 
rosas: del artista, artista. Re
cordemos aquellos deliciosos 
aguamaniles, imprescindibles 
antes en cualquier comedor 
con pretensiones, y no por su 
necesidad, sino más bien por
que él agua de delgadísimo 
chorro era una caricia para

Plato dé gusto dieciochesco, obra de José Gimeno
la habitación monótona y sin 
alma. Basta un cuadro, unas 
flores, una cerámica para qué 
no tengamos necesidad de ce
rrar los ojos si queremos su
mergimos en un mundo ama
ble, estos objetos pueden dar
nos lo que muchas veces ne
cesitamos; deseo de aisla
miento, porque con él encon
tramos la paz.

Dice el escritor inglés Will, 
en un libro sobre don Miguel 
de Unamuno y España, que 
nosotros no tenemos la menor

preocupación por te eas^ 
Cuenta qué estuvo muy sor
prendido cuando se díó cuen
ta que nuestra sala dé visitai 
es el café. Le resulta incom
prensible que los españole* 
cuando tienen que verse, que 
hablar de asuntos íntimos o 
no, se citen en un lugar pú
blico y no en la casa de unQ 
de ellos. El lo justifica dicien
do que es debido á las escasas 
comodidades que tienen loi 
hogares españoles de la clase 
media, al poco esmero que 
ponen en elegir muebles con
fortables, lámparas de lusi 
acogedora, libros entretenidos, 
pequeñas obras de arte que 
se pueden adquirir con ixxso 

dinero y que tanto represen
tan. Una casa así nos atrae y 
nos introduce en un agradár* 
ble ambiente, no nos incita Á 
buscar otro más cómodo. LO 
contrario es lo que nos obliga 
a ir al cine, al café diaria
mente. No podemos negar que 
la observación de Will, ea 
cierta y justa. Pero, desde 
que nos visitó este hispanista 
a hoy, ha variado bastante 
nuestra forma de pensar en 
este sentido. Si no basta, por 
ejemplo, que repare en el cre
cimiento de la cerámica va
lenciana y de Talavera, que, 
introducida de nuevo en to
dos los hogares españoles ac
tuales, va recuperando su an
tiguo prestigio y esplendor y 
dando, por tanto, otra vez, el 
deseo de ornamentación con 
su exquisita gracia, con su 
fragilidad, con sus colores. Y 
de esta invasión, afortunada 
y dichosa invasión artística, 
son responsables, aparte de 
mueblistas, decoradores..., es
tos hombres que, calladamen
te, que Inteligentemente en 
sus talleres maniseros no só
lo han revivido todo el mejor 
arte -ceramista que iba mu
riendo lentamente, vulgar y 
adocenadamente, y que te 
han salvado porque han pues
to, otra vez, fuerza y espíritu 
a sus obras, porque lo han 
enriquecido con otras creado- 
nes al nivel de las antiguas. 
Arrancando de su pericia y 
abolengo racial han ratifica
do y aumentado su personali
dad inconfundible en te «h 
rámica universal,: '
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Las tapicerías artísticas y las alfombras, 
esenciales en la decoración del bogar

^^ su GRAN IMPORUNCIA EN LA VALENCIA DE OIROS TIEMPOS - :^
Las tapicerías liant tenido 

siempre en Valencia una gran 
raigambre, como consecuencia in
herente de la gran preponderan
cia que tenía en otros tiempos, 
la cría del gusano de seda y la 
fabricación de seda natural. Es
ta inmensa y notabilísima produc
ción, que toma su pilmer punto 
de arranque en Ias, en otro tiem
po abundantes moreras de nues
tra huerta, necesariamente había 
do reflejarse en la decoración de 
los hogares y aun en ei vestua
rio de aquella época. Esto, unido 
a la riqueza de nuestra tierra y 
al innato gusto artístico de los 
valencianos, puede dar idea del 
boato y lujo de nuestra época de 
esplendor. Cuantos historiadores 
toan buceado en la vida íntima 
de los valencianos de aquellos 
tiempos, se han encontarado con 
todo este reinamiento, en mu
chas ocasiones tan excesivo, que 
mereció las ardientes diatrítoas 
de San Viceme y los irónicos ia- 
tigazos de Jaime Roig.

En este boato enti-aban en bue
na parte las tapiceirías y las £d- 
fombras, que no en vano habían 
dejado en nuestro ouelo profun
da huella los árabes, tan añeio- 
nados a estas cosas, que en el 
libro ’de l&e mil noches y una 
noche, no las olvidan al descri- 
bimos fantásticas mansiones.

La fabrícacimi de la seda en 
tan aita escala y la producción 
de sus. trabajos derivados, dieron 
origen di Colegio de Arte Mayor 
de la Seda, hoy todavía, subsis
tente, y a los gremios de «vellu- 
ters», «seders», «toroedors de se- 
da.» y «passamanei-s». Conocidí
simo el de «velluters», no lo son 
apenas los otros. El de «eseders», 
establecido en 1479, tuvo pu ori
gen end de «velluters», así co
mo del de «seders» nació el de 
«toroedors de seda» que ya apa
rece existente en 1595 y que fué 
convertido en Collegio en 1732. 
Tenían, respectivamente, como 
patronos a San Jerónimo y San 

, Erasmo. El de «paísamaners», de 
poca importancia y que estaba 
bajo el palüzonato de la Virgen 
del Rosario, aparece últimamente

i tas flores de esta elegante tapicería tienen toda i» gracia y 
L ostentación que le dieron los maestros floristas del XVIII

En. el renacer que se observa en la tapicería para los muebles, 
las llores vuelven a ser el elegante motivo ornamental que, con 
su gracia huidiza, aumentan la belleza del mueble moderno, que 

se encauza de nuevo hacia los estilos clásicos

unido con los «cordoners» y «bo- 
toners».

A principios del siglo XIX la 
importancia de la- seda en Va
lencia aún cra notable, y a ella 
dedica atención preferente el mi
núsculo «IXario de la ciudad de 
Valeticia» (y lo citamos cemo 
curiosidad), que en el número de 
29 de junio de 1821, por ejem
plo, emplea casi la mitad de sus 
cuatro pequeñas páginas a tra
tar de un nuevo establecimien
to para hilar seda, que estable
cieron en Gandía los señoríos 
Sánchez y Lozano, contra las pre
tensiones gremiales y los intere
ses de privado, extendiéndose 

hablando de unos nuevos tornos 
de gran perfección, inventados 
por don Antonio Regas, dando 
cuenta de que los catados Sán
chez y Lozano hilaban ya milla
res de libras de seda, y que otros 
fabricantes de Valencia y Cata
luña seguían 1 < misinos procedi
mientos, y entre ellos cita a los 
señores Giol hermanos, fabrican
tes de blondas de Canet. Y aca

da coso ¡ el buen gusto, el aa-te 
del tapácero, es el que en cada 
caso escogerá lo más adecuado. 
Claro es que el daamasco en ge
neral se emípijea para aq uellos 
muebles más delicados y de me
nos uso, mientras que. por ejem
plo, el terciopelo, bien liso la
brado. coeno más fuerte que es, 
suele erupCearse en los mnebles 
de más uso: comedor, despacho, 
recibidor...

Pero las tapicerías que se fa
brican en Barcelona y Valencia 
principaímente. tienen Un ccm- 
blemento indisperisabie en ias aâ- 
fombras y tapices.

Las aflifombras son fundamen- 
ftaimente de dos clases: de- nudo 
y de «jaquar». Las primeras, más 
vast-as. hechas a mano, y las se
gundas, más finas, lo son a iná- 
quma.

La lalfonnbra tiene una doble 
misión en el hogar. Junto a su 
cometido decorativo, está ei al
tamente práctico en es.tos rigu
rosos días .invernales, de contri
buir eficazmente a . templar la 
temperatura de las hábitacione.s 
al suprimir la frialldad de los 

pisos, que en Valencia puede dc- 
cársse que son en su totalidad de 
baldosas. La alfombra, en una

ba celebrando que con la pro
ducción nuestra se pueda pres
cindir de la extranjera. En otros 
números,, el citado diario da los 
precias de la semana de diversos 
productos, y en ellos no falta la 
seda, en Ias diversas clases: Hi
landera^ hilandero, entredoble, 
tramas y alducar, oscilando los 
precios (en ileales valencianos), 
entre 31 y 18 la libra, en la se
mana del 30 de julio al 5 de agos
to de 1821, y en 1826 ya obser
vamos una subida de precios, 
pues oscilan entre 38 y 20 reales 
valencianos la fibra de seda en 
rama.

Toda está tradición valenciana 
de gusto y afición por las sedas 
y las tapicerías, tiene todavía hoy 
un buen exponente: los damas
cos valencianos, que conservan 
aún la fama y prestigio mundial 
de los célebres damasoos valen
cianos de seda natmal de oiros 
tíempcB.' ■

Entre las diversas tapiceriah 
que se usan en la actualidad; da
masco, ,«brocatto», raso, terciope
lo laso, .terciopelo labrado, cada 
una en varios estilos, excepto el 
damasco, ocupa éste un lugar 
preferente en el buen gusto, mu
cho más apreciado el damasoo 
cuanido es valenciaao. No debe 
tenerse por daanasco, que siem- 
prc es de seda, una imitación 
hecha con algodón.

.No obstante lo dicho sobre el 
damasco, no debe creerae que 
siempre ha de ser de buen gusto 
su empleo en toda clase de mue
bles y habitaciones. La tapicería 
tiene mucho de arte y es siempre 
el complemento necesario que re- 
vaicrí^ el mueble ^1 ó^e ^ expli
cada, y elemental en este arte 
es ^ saber escoger la tapice^ 
adecuada, no sólo al estilo del 
mueble, como se ha dicho, sino 
también a la habitación a que se 
haya de destinar. El misano da
masco que tanto hemos ponde
rado, haría un conjunto dotoaan- 
te, por ejemplo, en linos sillo
nes de tubo metálica Una riUe- 
ria estiio clásico no puede ta- 
pizars© con tapicexiaa die gusto 
moderno. Resultaria horrible un 
fi£Bón renacimiento que en vez 
de enero «strntace m terciopelo 
labiado de dflxiio modernista

No pueden darse unas normas 
fijas en cuanto a la dose de ta
picería que deberá etosine en ca

Lo que decíamos de las tapie 
cerias sobre la adecuación de es
tilos con los .muebles, es aplica
ble a las alfombras con respecto! 
al conjunto de 'la habitación esa 
que han de ,ligurar. Una aLfom- 
bra ruda de esparto, no podrá 
coiocarse sin herir el buen gus
to, si no es en una hubitaoioa 
estilo ¡rural valenciano, por ejem
plo.

Ultimo elemento de tapicería 
esencial en la decoración de un. 
bc^ar, lo constituyen los tapices, 
elemento de la tapicería el más 
artístico y que roza ya con la 
pintura en cuanto a arte. Recor
demos la fama de los tapices fla
mencos.

El tapiz es tan estimado cemo 
obra de arte (cuando es bueno, 
naturahneriite), que en ; museos, 
palacios, catedrales, se exhiben 
cotmo cualquier otra joya de ar
te. No es una de las cosas me
nos notables que posee la cate
dral de Tarragona, la magnífica 
colección de tapices con 4U© 
cuenta. .

Aparte de los tapices france
ses. muy estimados, se fabrican 
también excelentes por la Real 

■fábrica de tapices de Madrid, y. 

I^eciosos grupos de flores en una

habitación substitisse con venta
ja al antiguo esteró, sobre' ei que 
tiene la ventaja ya apuntada, de
su mérito decorativo, y además 
el higiénica pues la esteva, que 
no se alzaba en todo el iuvieino, 
era un depósito de suciedad.

Ia fabrioacióíí de las alíombras 
está bastante extendida. Las me- 
joivs son las de la ReeJ fábrica 
de tapices de Madrid, que rea
liza toda suerte de trabajos de
licados; le sigue Mallorca, con 
líha px'oducción muy estimable, y 
no debemos olvidar a Valencia 
que, aunque detrás de Madrid y 
Palma de Mallorca, i-iene una 
producoión digna de tomarse ea 
cuenta.

elegante tapicería de seda

en Barcelona en ciase corriente.
Tapizado dé los muebles, al

fombras y tapices, son tres ele
mentos indispensa bles en la de» 
coración de las casas de xas per
sonas de buen gusto, como lo 
eran en Valencia las de. nuestra 
gx-an época, sin que dichos ele
mentos decorativos cean, en mo
do alguno, incompatibles con las 
necesidades de la vida niOdema, 
sino, muy al contrario, eflea# 
complemento que, junto a la no
ta práctica de comodidad funda
mental de nuestros tiempos, po
ne la. delicada del refinamiento* 
característica de nuestros ante» 
pasados.

M. ADLEKT NOGU£KOI«
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FO RJA VALENCIANA
IOS ANTieUOf tHÍREAJIEK Y IA 
MODiRNA ÍARPIMIERIA MEIAIICA

gobre el gótico. toiW esa æâ Ms®#^^^ 
Udo de te tantádad ccxiw àe 1 
dilmensLaneis, «si como por tes ^áe ' 
gencia® y audacias de te «emp®»* 
sición.

Anahzaindo con algún detefáb 
miento te producción artística dS*^ 
esta importante casa vailenicFiaag 
de forja, comprendemos liaste qué 
extremos valoran sug obras, re* 
creándose en ellas, y sinitiehdo c®» 
mo propios los defectos o las cua-* 
iidades de los trabajos allí pro*, 
ducidos. Son muchos los .sorpresa 
didos y admirados ante te dehsa*' 

nobleza y severidad de es* 
bra® die hierro artístico q'æ

acusó su pujama eíitre nosotrcs

de

EL ARTE DE LA FORJA 
EN LOS SIGLOS XVXif 
Y XV«W

IS arte de Jog hierros forjadc-s 
«6 una de lías viejas óbra^ espa- 
'fiotee de artesanía que sigue me-

Más tarde,, durante tes Mgios 
XVII y XVIII, el arte de te loria

al 
el

postrimerías del. sagite XV y 
decimosexto, que deanuestiran

Eidádes'i

íeiocian&,. ©oarespondieotegi a las

saii-

se

o, y otros tr

lene

É®^IB est ando especializada
>L' "i'dO h

de verdadera fi

estliilgíílleiiacimáenito
ta !miód)e!m.os

«e Ca
aratoaitsmu s

8 tal. Pero te vicia' ruina más

stosra «Sia pa

, < vatoctenos 3ds Tnj^

< Ws centros oficiales de

im 
é

quivíT y basada precifamente en Ate ¡^ í®- B^..
te Motalufgte. el. guardarropía "ÍSSii,

Lámpara 

pectendo un 
esteóte». T 
nuesi^a Patria’ peleen un: verdif-te^el 
doro tesoro de obra® d® forjár 
cha® vece® abandg^j^do y 

. conocido y que 
go una irecónoci 
sobre las del reato ^cHluron jil 
toro todo la¿ .pertegi 
ságíbos XIII y'Siguientes 
XVIIÍ. Be te ..remete an^ii£^^^ 

• do esta actividad nacioarai nos-há-j

tos aioagiraiQ^de .María, las puer

orn¡

das íítll '̂^18® 
niáaxItec^uTa^

ai

apqueotogte que éeñaldn una çiil- 
tura ^Tartesia» radicada ^ «Tar^ pM 
.dessus» hacia, el <Mte d«4 Guadal

Icióh'/Ibeíx>

1 ««frió tammen

fiorecáentes h
tira economía
«a 'bancarrota
diustria artist

una
da

de ventanas y pe
te más moden

Jaca; e» de

B
Ï

fué don Ju
li, hombre
manto iem-

•viuda
a de langun ge-

’ián
dotado

DON J 0 Lli AN CO NOE

te Sarga y notable historia de va-

que tanto

««ti AHueíte
^¿ín-các^-s;?^ ^**®‘^

usma

Aerea de Levanta en
Alitante v Albacete .v

mabie. beneficio a estianutar

el C
bien
los

ján ■íaltec ió d05^
om1 y te, n

Adr
Ito

sí BRAS ACTUAL
EN FABRIC AGI ON

Ai i^ ,lmento te casa de 
ñor® ^ uda de don Julián

Corell üeine en fabiw:»

la se.

y manifsn-

011 encía. Sus
merecido
s guar

cniañ
sis- ■

Despues, lo
ron dé niuestí ^
taron de, las

su
. Pimiento amO

nar

.como 
tos templos 

de te tic 
abato de 

18 escaleras n

^^' ^îH^Ôj^Ê^^^s^" cájaliaí tan vacilantes; ¿Fen® 
ace en Valencia? ¥ «eS» -< 

en verdad te. coa» 
¡ián Concepción que 

rigor, te habilidad

CIION CORELL

lenctenoá forjadores. del hierro.

enérgica y /^^
te t ^ liim altaría

te n^^ Gran Vía

por todo el
nOsifeí idera tróm-

éaéLtíñó

alidad y reven
ías obras más .

^3’ '"^ ^^^

^Alante
ciudad

sumir a nuea
Sa más espa-nto

^ i iañportáote ñí-

Concepción. O ¡O
de don Julián

affrollo y te extensión de

B* colegio de Sadt^ 
tees Jesuítas.

^, Jefatura de, te Tere
11

Él estos trabajo® de
y iS^al sino también en te

iúcot
tes Üisitruccioines má

acer Si® pasando

íen-
■.que.

T M®.^<^TftAtoAjDG'-.'Wí.vuABlí!
• O-*RPÍ5‘*4^*’®^^®’’ ^"^ 

Es/a I MF O R
CAS

i^ ote.
pit^ntte^

10 tet.otEas

sibil 
me ca 
i^tivid

unos forjadore# 
y exQtdsrte sec»» .

pe le valen «t
■ementen s®S 

Lide constase» y
que en s«ítn

^Ssibado log que SsH 
5c^nos; esperanza tan grands

Arti-S
acto,

Cancela de .hierre 
construida para un 

noderno hotelito-

aípoiustria- arbessna; que ;.M:
,iiyersalizó ;en,-los Agios' de; Oro 

y-dg npesira .H-istorte; y por - te aue
hoy afcanz^ también nuestra.re

gs. Al- gión, dilatada fama,, no ^lo Apor 
jc® represen- >« 5 incomparable «igi^caeión

IMPORTANCA DE HUES. ?®^T? ? Í'^-’^/a.
- . . de te Cateorafi., del ooarvento de

, TRO- ANTIGUO REINO, ' gsaa Agüeite Y -tes del tteal;’ te, 
EN ESTA OBRA ARTE- - -te^®’ :^ ^^ :*’^®S’^^a <^ .log Reytó-

* SANA ' ' ' ■ ' 1 ■

El año 
Conœpci 
obra por é^ 
tenida P®?- 
do' hoy. «hi-d
lacro, te primera finnia de esta ; 
■actávidiad orastica / en . Valeiuia,

. . Entre' Ilo® numeroso® traba jois reaH; '
> ; ,*^ Dente; vm cancela, férrea de fizados tn este oa-sa con destino

Sín que te pasión de lo propio te capilla ^ San Pedro en te 
no® lleve a valorar desmedídít- Seo. váCénibate.. así como numrTo- - 
Miente nuestra repreteivtación es-
poftola en este aspecto, podemos 

. Infirmar que él antiguo Reino de
Valencia tuvo también ¿n esta 
obara artesana tradicional, mn-rh/i 1 
más importancia de te .que gene- 
saímente se . te aitribuye. Los al- 
dabomés de te parroquiaS iglesia, 
de San Martín, de te Catedra.1, de 
te Lonja, del Hospital Genera.!, de 
te Morada del Padre de Huérfa
nos y otros varios de menos je 
rorquía artística, forman parte de 
tuna larga serie de ejemplares 
muy notables de te cerrajería va-

«as- cejas de capiltes. tanto oate« 
draJitia^ ixwno de otros templó''’, - 
entre ellos el de /San Estetedv 
fueron for judos por la íaano^ di- 
nastíá vakneiana de los Font 0

Çcon, nosnore más popuiar. de los 
Aloy Y'ya a mediados del siglo 
XV deecuelte Francisco Giner, a 
Quien se le ve fabricando anillo© 
para sostener banderas en tes to 
rres; clavos y demás hierra.jes pa
ra te® puertes; aldabas de tipo ge- 
Jwa^al y la® denominadas franco- 
eas; veletas con su cruz, y liasta 
campana®.

Bi^ de l^*cerra,iería —te ..agrícoia sino tateteén-A por ' .una 
cincel— de, un .gran.' preemhKnte represcíetacióa-aW®: 

'Tés artístico, jn- que represen- tica de.te^que.ósta .^asa,,formaceae 
■tSn di criterio del Recopimtentó; . primera .línea-. . • .

a nuestra capitali y que - pueden 
ser admóradi» por todos, .«tero- - 
eón ser consignados los efectua
dos por eheargo de te Juntad®, 
Protección de Menores pora el 

.'Preventorio IStfOBita de Campa- ■ 
^lar, en eVque figuran arañas. ^ . 
reíais y soportes para te. Mezqui- 
-ta-, así Corno tes puenas, cante- ' 
las, rejas escaleras artísticas, et
cétera, obras todas de! más de- 
purado gusto y caidadosamente 
trabajadas según eil proyecto del. 
ilustre ©rqui'tecto don Antonio 
Gómez Itevó. Las rojas y puertas poy este arcón de forja, forrado de damasco, se han ©fre-
do te Caja de Previsión Social; el cido grandes sumas a su constructor, pero para el señor
¡trabajo de ceai-ajerte artiMica de Concepción, es la joya de la casa
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PANORAMA DE LA MODA PARA 1944
ni una sola tendencia que acuse cierta novedadNo hoy

mas firme en cuanto a laparece ^ salto se prodsae euaade anenosmoda se refiere.

«Sin novedades dignas de men- 
«ión». La verdad es que te orien
tación de la moda pam 1944 po
dría resumirse en estas palabras 
de parte oficial, porcpie en rea- 
udad no hay ni una sota ítenden- 
da que acuse cierta novedad «en 
velación a la pasada temporada.

~ Da-toda# formas, aun a riesgo 
de repetir conceptos conociflos, di
remos algo de lo que actualmente

Frunces y vuelos marcan la tó
nica general del vestido. Se verán 
con abundancia y hasta con cierta 
exageración. En cambio, las man. 
gas no serán fruncidas en abso
luto, sino más bien ceñidas, con 
cierta tendencia hacia la manga 
ranglán.

Para el invierno, los tejidos en 
boga serán los siempre actuales 
cheviots y el terciopelo de lana. 
Durante el verano se llevarán, co, 
mo en el anterior, tos crespones 
y las gasas esttampadas. En cuan-

Cf ciño nuevo a través 
¡de la superstición

Son .tantas y tan ^mríadisimas 
itt supersticiones de Año Nuevo, 
®ie sería torea ímproba ei rece- 
pilarías, miáarime cuando se dife
rencian según su país to origen, 
a pesar to que muchas de ellas 
■e jhan divulgado por el orbe en
tero.
^»'a»artr< recojamos te ex- 
tenmda en te Argentina de que 
es de mal agüe»» beber champán 
to te despedida y comienzo del 
año.

Se afirma que el vino añejo es 
el mejor conjurador de desdichas 
y que esa tobe ger te bebidd 
ideal para remojar las clásicas 
doce uvas, negras en aquel país, 
donde te costumbre, no está tan 
arraigada como entre nosotros y 
que en Madrid se degluten con 
tan gran albonvo frente al reloj 
de Gobernación,

Pero el cúmulo de supersticio
nes se refiere a ese primer día de 
los 365 que constituyen una in
cógnita que va despejándose poco 
apoco.

Hay quienes si se despiertan en 
esa fausta fecha recostados sobre 
el lado derecho y con la cara 
vuelta hacia Oriente, creen po
co menos que en el año les va 
a salir el premio gordo.

Los griegos, desde tiempos in
memoriales, han pensado que es 
malo soñar con personas queri
das en la noche de San Silvestre, 
siendo halagüeño el haceUo con 
gentes que jamás se hayan vis
to o carezcan de toda importan
cia para uno.

Si una joven se viste de verde 
=—dicen viejos consejos— en ei 
día de Año Nuevo, puede estar 
segura de un celibato perpetuo. 
Lo ideal sería vestirse con algo de 
tono azul, aunque fuera una cin- 
tita.

Guando se dice de salir a la 
calle con el pie derecho, se repro
duce Como una recomendación 
que no ha de desdeñar ningún 
supersticioso. El primero de ene
ro, por fuerza^ ha de pisaise la 
calle con ese pie: lo contrario se
na presagio de desgracias.

Haciendo una escapadita hasta 
los simbolismos de las alhajas y 
otras chucherías propias del ador
no femenino, tenemos que las 
mujeres han de abstenerse de 
usar alfileres, prendedores o sor
tijas que representan cabezas de 
pájaros o de otros animaie», pues 
tes consecuencias dicen sei funes
to», El lucir flores es indicio de

que el año redundará en evidente 
beneficio de su purtadoca.

Tal vea aigt^ JKumsosta in
ventó lo que es eseeleute pre
sagio el recibir dinero el día ini
cial del año. Y agrega que cuan
to mayor es la calidad, mejor. 
Este no deja de tener su especial 
filosofía, ya que a nadie le dis- 
gusta recibir tales presentes. Lo 
triste es cuando se reciben fao- 
tnras a pagar, riesgo un poco 
evitado por ser día festivo.

to a eVorido, sigium en primera 
línea los coiewes indefinidos, es
pecialmente toda la escala .del fro, 
sa y á mesado eon el rojo amo- 
rotodo a ^ cabeaa.

La línea de la silueta es muy se. 
mejante a. Sa actual, -con tenden. 
cia a acentuar cada vez más la 
cintwa.

En soosibreros veremos, dentro 
de tes modelos -y etaioeídos, un 
mayor volumen y un mayor atre- 
vúnicrtto en los adornos y detalles. 
Desde teeg», tes boinas de todas 
eteses eon^mái^siB cada, vez más 
el Xareor de las etegantes. Tam
bién los turteuBtes siguen eonser. 
vando su primacía y se llevarán 

- ;13!á»des y x^Bogiendo y
1 ocuaando pw completo «d cabello.

Los bolsos, grandes y ,40 color, 
como hasto aquí.

En cuanto a zapatos, «d intento 
de resucitar el alto tacón fino de 
otr^ tiempos está casi por com
pleto fracasado. Se llevarán ta
cones altos, eso sí; pero en modo 
alguno estrechos, sino conservan, 
do las caraot crísticas del calzado 
deportivo e introduciendo en la 

; confección nuevas y variadas fan
tasías.

» Esto es todo cuanto se puede 
■ decir, sin 'temor a que el augurio 
» quede en mera fantasía. Bien es 

_ verdad que en esto de la moda

Una bella labor de cañamazo

Ofrecemos a nuestras lectoras esta vistosa labor en cañamazo, que puede bordarse en 
colores vivos y Merca de cuya utilidad no entraremos en consideraciones, pues las nece

sidades de cada ana le indicarán cuál debe ser su aplicación

Íiue, en meiSte dcUte tom. 
os creadores to te muda 

'decidieran variar tottd » pstreiai. 
mente el rombo de su nsaadato.

... . .OQO-'—-...... .. - ■

Balance anual y medidas 
de economia doméstica

y» biea si <¡ua ¡n mayoría de vor 
■0tí»s lleváis más o mettes esempuJosat* 
■mestíe ua libro do gastos diarios, y ilíso 
ioa estos días, ea tpíe el año as liquid 
iietímtívwaoate, también eduftéis ’tutn 
.miaààa tisoaJisadora sobro «asatra fimo- 
ítidía de gastos smaates. Y también Sé 
<900 oa todos los tíasos, eta todos, Sût 
'OKoapción, encontraréis que habéis gas- 
■fátito demasiado.

¡Ha en estos momentos cuando tiatcáis 
¡tos mejores propósitos paca reducir esa 
.alarmante partida de vuestro «mero, Es 
un tremendo sacriGoio ■“’^iea jo sé, tatn.. 
bien—; pero vosotras -cístáis ^por «tía» 
dies— dispuestas a todo ron tal de 
jbacer eco noratas.

Por eso y porque sé que los buenos 
propósitos sólo durait unos días, se be'

deciros que sin grandes saariGcios pth 
déis Hegar a Obtener óptimos résulta' 
don económicos. Todo se reduce a te
ner un poco db cuidado y bum gusto, 
ÍTuebas veces no os preciso bacerse un 
traje nuevo, aunque si lo es dejar de 
Hevar el que uséis tien tanta frecuea- 
tía, ¡Reiormadlo. jLœ .viejos retales os 
seiviréa de mucho para añadir grandes 
bolsillos pegados, solapas, cuelleoitos y 
cinturones. Si teséis pieles usadas, de 
abrigos viejos, pelados, a trozos, tam
bién os servirán, recortando cuidado- 
samente losttrozos aún servibles y adap, 
táodelos, según das .posibilidades, a lot 
viejos vestidos.

Vuestras blusas y camisas para bajo 
de le chaqueta o él bolero, admiten 
también grandes innovaciones. Aña, 
didles encajes, puntillas o volantes y 
reiormadJes el cuello.

Los sombreros, especialmente los íiel- 
tros, admiten enormes posibilidades da 
renovación, que muebas veces podéis 
realizar por vosotras mismas, sin re
currir a la sombrerera. Con los objetos 
más variados se improvisian moldes so
bre les que el Geltro, bien mojado, sé 
adapta y se plancha con capriobosos 
■pliegues.

En cuanto a otros gastos domésti
cos, también cabe hacer economías. Las 
et»ntas mensuales del gas y el alum
brado eléctrico pueden ser extréordina, 
riamente reducidas con un poco de aten, 
ción que pongáis en el consumo, Pot 
ejemplo, respecto al gas, si queréis co, 
cer^ los alimentos y no protiucir un 
baño de vapor, reducír la llama desda 
el memento de Ia ebuIUdóji y regulad- 
la para que dicha ebullición continúe 
sin exceso. Bastará pana ello una pe
queña llanta'. Hay que ¡ escoger una da 
las-des coronas del mechero, la gran
de o la pequeña. No creáis que haréis 
más pronto la comida por tener las dos 
encendidas. Hay que saber escoger loa 
recipientes. Nada de cacharros altos y 
estrechos. Usad recipientes anchos y 
planos, siempre más anchos que la co
rona de gas que utilicéis. Regulad ei 
paso del gas para obtener una llama 
sufíciente, pero no fan grande que des
borde' del cacharro.

No olvidéis las tapaderas. Un-retí- 
pñmte con líquido debe estar siempré 
tapado; sólo los recipientes que con- 
tenge.n cuerpos grasos, carne y excep- 
eio dal miente legumbres verdes, a las 
que se quiera conservar su color, de- 
bem quedar descubiertas. A menudo pue
de bacerse fácilmente tod^a una comida 
con Un sólo fuego, con ayuda ¡fe varios 
recipientes hábUnresfe dispuestos. Re 
ponen alternativamenle sobre la llama, 
mie ntras, el otro cubre el anterior. Coa 
este mismo objeto pueden utilizarse las 
0£.ce>olas dobles, en que tas legumbres

(Pasa a la página siguiente^
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LA MODA Y LAS ARTISTAS TEATRALES
Si todas las mujeres ponen un especialísimo cuidado en la 

elección de sus vestidos en general y a los múltiples adornos 
y complementos del atuendo en particular, este criterio select 
tivo se acusa mucho más en las actrices teatrales, ya que sa-, 
ben que entre el público existe un nutrido sector, tan atent^, 
a la indumentaria que lucen en la escena, como a la obra 
que se representa. . '

Bien es verdad que pasaron ya los tiempos en que unK 
crónica de modas se basaba frecuentemente en los trajes qu% 
lucía la dama joven en la obra que se estrenaba, pero, n» 
obstante, todavía hoy se comentan y se copian las orientan 
clones de la moda a través de su aceptación por las artista# 
teatrales.

Por ello, hemos querido consultar acerca de la moda aoa 
tual a las primeras actrices de las compañías teatrales qut 
actúan hoy en nuestra ciudad. Les hemos hecho tres pregun
tas, a las cuales, todas ellas han respondido con gran gen* 
tileza.

Las preguntas, son las siguientes:
¿QUE ORIENTACIONES DE LA MODA ACTUAL SON MAS 

DE SU GUSTO?
L. SI USTED IMPUSIERA LA MODA, ¿QUE TENDENCIAS 

LANZARIA?
¿CUAL ES EL COLOR MAS AGRADABLE PARA USTED, 

ENTRE LOS MODERNOS?
A continuación damos las respuestas de María Fernanda.

ra su actuación en escena, así 
como en los de
Ue, es ella quien 
su modisto.

uso de ca
los indica a

Esperanza Ortiz
Pregunta 

orientación
1.* — Prefiero la 
de la moda ac-

Ladrón de Guevara, Esperanza
María Méndez.

Ortíz, Trudi Bora y Ana

dilecto para mí, es el azul, en 
todos sus tonos, y entre los 
modernos, prefiero el «cida- 
mén».

Trudi Bora
Pregunta 1.» - Me gustan, 

preferentemente, las orienta
ciones de la moda tendentes a 
la expresión de la sencillez y 
elegancia.

Pregunta 2.* — Si yo impu
siera la moda, lanzaría un

tual, pues considero la anti
gua muy molesta y complica
da para usarla a diario.

Pregunta 2.®—La moda sen
cillísima, de líneas elegantes, 
huyendo siempre de compli
caciones.

Pregunta X* — El color azul,

en todas sus escalas, tal vez 
porque favorezca al color ru
bio de mi cabello; pero, si al-

gún día éste volviera a su ftji^ 
no natural, eligiría un colorí 
fuerte, el rojo, seguramente» í

pág. anterior)(Viene de la 
cnecen al vapor en 
rior, mieiitras otra 
en la marmita que

el recipiente supe- 
guiso cuece bajo 
sirve de base.

y, scbra todo, tened buen cuidado
de cerrar todas las 
jéis de usar el gas. 
pequeño escape que 
puede comprobar, y

lleves cuaado de- 
A veces queda ua 
vuestro olfato no 
que, sin embar^t

es ua gasto inútil y peligroso.

Algo semejante puede hacerse coa
la electricidad. En primer lugar, redu
cid el número de lámparas. Han pasado 
los tiempos de las iluminacioaes indi
rectas. Revisad las irstalaciones y su
primid el m&yor número posible de 
lámpera^ superfluas. Respecto a la 
plancha eléctrica, guardad para el Saal 
del plaachiído las pissas pequeñas, ta
les como pañuelos, que podréis plan
char en último térmico con la plancha 
desecchuiada.

Otro material qae con frecueacia se 
desaprovecha es el petpel de periódico. 
Puede utilizarse para ayudar ¿1 enoea- 
dido de la cocina económica y ecottomi. 
zar carbón. Bastará para ello moj»rlo. 
y al cabo de un buen rato esourrirlo, 
btcerio bolas y dejarlo secar al sol. 
Una vez seco, estas bolas se mezclan 
con el carbón y constituyen un exce
lente combustible.

Con unas cuantas tiras de papel pac- 
ds ¡dlenarse una funda adecuada,, ob-

OS HABLA £L DOCTOR
------------- ------ 000—------- r—rre—

^OJ /enieá, jate&cujaacián ^^m^nina

tenier^do de este mado un abrigado edrea^ 
dúa para el pequeño. .,;)

Pociírmos de esta suerte prolengaí^i 
casi indefinidamente estas reglas A^í 
ecoaemía, pero creemos que es ya S£^« 
Sciente y que el buen sentido de nuesig 
tras lectoras encontrará a este feBoi® 
Buerojí medios donde ejercitar su ecató 
aomia, aprovecbaado hasta el óífini^4 
limite cuantos' materiales vtilice. j

María Fernanda
Ladrón de Guevara

Pregunta !.•—Me gusta la 
moda a la cual presida, den
tro de los limites de la ele
gancia, la discreción, consi
derando que la mujer debe ír 
bien vestida, no sólo por la 
calidad de la ropa, sino tam
bién por la del modisto.

Pregunta 2.*—La estilización 
de los trajes, atendiendo al 
uso de cada uno, procurando, 
claro está, la sencillez y ele
gancia.

Pregunta 3.*—Negro.

belio modelo de traje «sport» 
y a la elegancia de un mode
lo de traje corriente, uniría 
las características inherentes 
para que favoreciera la figu
ra femenina en sentido de 
aparecer rejuvenecida.

Pregunta X* — Azul celeste, 
Trudi nos dice que en cuan, 

to a los modelos que usa pa-

Zos ojos ai leer', siento como si sé 
me cayeran los párpados, se me 
saltan y confitnden las letras y 
termino con somnolencia y a ve
ces tfin doiorcs de cabeza sobre 
todo cuando coso o leo de no
che. Vengo a eonsuttarle, pero, 
eso si, no me r&iete lentes por
gue ’’yo veo bien”', acemas, los 
lentes "me harán vieja”, y des
pués "una’' se acostitmbra a ellos 
y no puede dejtsr de usaiios.

Estas frases, oídas muohas ve
ces cada día. eonstitayen una ds 
las ^’^ arduas materias dei cao?- 
isuStoíño oftatoiológico. A partir 
de los treinta años, cuancto la 
mujej’ pone mayor interés en 
conservar sus encantos, la neoe- 
sidad de lentes constitaye para 
eDa un proMema de iute-iisa pi«- 
ociQjacáón, soportando a veces es- 
toácasmente sufrimientos físicos 
por la erróenea creencia de que 
el uso de lex^tes contribuirá a 
precipitar tas maniidstacxeries

MODELOS SIEMPRE ACTUALES

Ana
Pregunta 

ción de la 
gusto, es la 
actualidad,

María Méndez
1.* — La orienta- 
moda más de mi 
que subsiste en la
ya que la en

cuentro muy femenina y da 
carácter juvenil, aspecto éste 
que nos gusta mucho a las 
mujeres. ¿No opináis lo mis
mo, queridas lectoras?

Pregunta 2.» — La misma, 
porque otorga un amplio ho
rizonte y permite llevar flores, 
lazos, encajes y otros mil de
talles tan lindos y femeninos.

Pregunta X* ^ El color pre

Ved este fieltro, cuya graciosa línea y original colocación, 
da un aspecto en extremo juvenil a su portadora. Ello ha
ce que se conserve en plena actualidad y sirva de modelo 

para la presente temporada

.externas día. la temida veisx. _  
asunto es de tanto ínteres que ■ 
bien merece .algunos cementa- 
rios. Y para ello nada mejor que 
analizar los pintor-seos razona- 
mientos de las enfermas.

—Doctor: no necesito lentes 
”jfi<i'que veo bien”.

Pues precisamente por ver to
davía con cierta facilidad es por 
lo que se sufren los trastornes 
cemsuttados. Pai*a continuar vien
do bien de cerca, una joersena al
rededor de los cuarenta años le 
exige a la musculatin-a de los ojog 
un esfuerzo sobi'enaturai, capaz 
ds compensar la presbicis inci
piente, o pérdida de la virtud de 
acomodación sobrevenida con. te 
edad. Gradas a estos esfuerzes 
se continúa viend.o bien, pero a 
ellos hay que culpar ds las mo- 
üestias acusadas. Cuando no sea 
posible consegum mejor- agudeza 
visual por esto, autocorrección, lo 
que sucederá tarde o temprano, 
no se verá de cerca sin lentes, 
pero tampoco se sufrirán ddlores 
de cabeza ni los otros shitomas 
molestos a nivel de tos ojos. Estos 
personas, mimtras puedan ver de 
ceaea sin lentes, estarán su
friendo,

—Los anteojos ”me harán pa
recer vieja”.

Sin género de duda, ^ uso de 
ieoles constituye un eúgorrosode- 
feoto físico, que si a un hombre 
de ciencia puede preocupaa-ie po
co. no resultará asi pai-a la ge
neralidad de los mujeres, por lo 
que no es infrecuente ridiculizar 
a una dama, con un par de gafas, 
por muy a la moda que se en
cuentren confeecdonados. Mas hay 
que tener en cuenta que los len
tes se formulan casi exdusiva,- 
mente para taabajas do cerca, 
corno lectura, escritura, costura, 
labores, etc., y pueden suprimirse 
en dos actos sociale.g. Además, las 
personas en quienes rcsultan in- 
disg^enisabíies y por los prejuicios 
citados no los emplean, adquie
ra rápidamente una facies espe
cial, caracterizado. por contrac
ción de los músculos de la cara, 
frente y párpados, que transfor
man la abertura palpebral «n una 
verdadera hendidurá, dativo la 
impresión de ojos marchitos pe
queñas. irritados, fotofóbicos, con 
caída ds las pestañas, etc., con
tribuyendo todo esto a, la forma
ción de arrugas y otras alteracio
nes fisonómicas considerables, que 
dan un aspecto de más edad a las 
personas que precisameote se es
fuerzan en ¿KsSmular ®a verda
dera.

Acerca de te creencia de que 
una vez se comienza con el uso 
de los lentes se hacen indispen- 
saWes coustantomente, por to que 
procuran alejar ese momento to-

PiSLE

Pieles, muchas pieles, para; 4 
toda clase de adornos se líe— 1 . ^^^ ^^ j^g trajesvarán este
de calle, 
abrigos de 
orden del 
escala más

Desde luego, los 
pieles están a la 
día, pero en una ? 
modesta y no me-

nos vistosa, los adornos de 
piel constituyen una nota de 
elegancia insuperable. El pre
sente modelo Ias luce en las 
solapas, pero igualmente se 
llevarán para formar con 
ellas grandes bolsillos, guar
necer el delantero, formar 
cuellos o amplias bandas que 
rodean el busto. Igualmente, á 
modo de orilla, para la faldá 
o en bandas paralelas y, en 
definición, desde la cintura al 

borde de la misma

do Ao posible, debe decirse que sus 
uso desde el momento en efue es
tán indicados no acerca nada la 
época en que su empleo es indis- 
T^ensabde para las labores y tra* 
bajos de cerca. Una persona que 
a los cuarenta años acuse trans- 
tornOd astenópicos, a les cánouen- 
ta o cincuenta y cinco no podrá 
leer sin anteojos los caracteres 
pequeños de imprenta, los «haya 
o no» usado en esos diez o quince 
años. La diíeiencia eshába en que 
durante ese tiempd, en el primer, 
caso, habrá podido efecbaai’ od- 
modaTnente sus labores de cerca» 
sin molestias, y en el segundo, o* 
habrá renunciado a esas activida
des o habrá tenido que soportas 
una serie de eíntomos dolcrosoa 
a nivel de sus ojos y cabeza y po- 
siblenien^e habían ensayado una 
terapéuti'n variada después da 
consultas efectuadas a diverses 
etsioeciahsta.s de la sangre, vías d»^ 
gestavas, si-tema nervioso., etc. Y 
al cabo de ese tiempo, «segura
mente’ parecerá «más vieja» la 
persona que dejó de usar susj le'.> 
tes. Unos ameojos adecuados pa
ra esas labores de visión tercanaí 
centríbuirán a mantener la «jUi- 
ventad madura» con más eñeienw 
cia que cuantos cosméticos sal» 
gan de los más afamados labora
torios de maquillaje. Este es tai 
asunto que sf^uramente conocéíbF 
muy pocas do vosotros.
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AíueUeí .
i VICENTE LLOPIS MARTI, Angel, 3,
■ VICENTE TAMARIT MOLINA, Garrigues, 2 y 4<
y VDA. DE TOMAS MARCH^, Viaza del Caudillo, 64
; San Vicente, 31. .

TAMARIT E HIJOS, San Vicente, 37; Hos
pital, i.,

■ Muebles «La Perla del ¿Turia», M« BENET*
’ ; Caballeros, 15*: "

^a^ieetía, ^ ■fH^&mlna.í
¿CASA COGOLLOS, San . yicente, 52; Msfestroi
V; Clavé,.iy3.; -
< RODRIGUEZ HNOS., S. A, Félix Pizcueta, S.
1 SANCHEZ DE LEON: UNOS., S« Á^ San 
V Vicente, 6., ■

MARTINEZ .Y ORTS, G. S^ Fernando el Ca
tólico, 54.

‘r CASA MARINERj Mossen Fenollar, 8^ - 
’(Ante's Momparler)] 

INDUSTRIAS REUNIDAS IZQUIERDO, Sx A:^ 
Cuenca, 26^« 4

^eiamicaí
PAYTANAR - J. VAÑO, Jorge Juart, 9; calle clel 

Norte (Manises). '
CERAMICAS LAHUERTA/S., L-íi García Mo

rato, 13 (Manises), í
FRANCISCO LAHUERTA, CerámicaÏLit, Manises. 
JOSE GIMENO, Manises,,

/fiett&ó^oiíííiíos
yUA. OE JULIAN CONCKPCION, Turia, 31,
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